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EL TEMA DE LA SEMANA
EL ESPECTADOR

¿DERECHOS ADQUIRIDOS?

José Roberto Acosta

Triste y débil la defensa del Procurador a los privilegios pensionales de quienes lo eligieron.

Demostró como un valioso argumento como el de los derechos adquiridos, utilizado de la forma maniquea y obsoleta como su visión del mundo, puede convertirse en una declaración de guerra, no sólo contra las leyes de la República, sino contra las leyes económicas.

Lo inamovible e intocable en lo social es la premisa argumentativa de aquellos que, dada su incompetencia para sobrevivir en un mundo cambiante, necesitan garantizar sus privilegios, a veces usurpados mediante maniobras de baja política burocrática. Nada tan protegido como el derecho adquirido de la propiedad privada, sin embargo, debe tener una función social. Nada más difícil de justificar que unas pensiones que nunca fueron trabajadas por sus beneficiarios, sino usurpadas con maniobras legales pero no éticas. Nada más deplorable que un Ministerio Público con una visión barata sobre la agobiante situación de la bomba pensional del país.

Es largo el listado de atropellos contra la sociedad en su conjunto que cometen los que alegan derechos adquiridos, como por ejemplo los invasores de las Islas del Rosario; los constructores disfrazados de hoteleros en el Parque Tayrona; los hacinados edificios de lujo y también casuchas en los cerros orientales de Bogotá y de ciudades como Medellín; los delfines de nuestra mediocre clase política que heredan de sus padres la clientela burocrática para perpetuar nuestra hipócrita y estrecha democracia, entre otros mas.

El principio de igualdad instaurado por la Revolución Francesa y que hoy deviene en una necesidad de equidad social y política, no puede subordinarse y despreciarse con la tesis de los derechos adquiridos. Mientras económicamente se desdibujan fronteras, se abren mercados, circulan capitales, se combaten monopolios y tratos preferenciales, preocupa la intención de aquellos que dicen defender los derechos ciudadanos, porque parecieran defender solo a los que tienen privilegios adquiridos, o mejor usurpados, pero en detrimento de aquellos que no tienen nada, ni siquiera una expectativa de derechos.

Nadie ni nada es intocable, ni nadie ni nada es inamovible. Para los defensores del inequitativo statu quo de nuestra nación vienen debates que se espera aborden con altura, sin sectarismos, sin sofismas, sin violencias, sin discursos excluyentes o “despalomados”, pero sobre todo sin abusos de poder.

DE LA 'COMMENDA' A LA 'SERRATA'
Mauricio Botero Caicedo

Venecia, en el alba del siglo XIV, era una de las ciudades más importantes de Europa. 

Tres veces el tamaño de Londres y tan grande como París, la ciudad que vino a llamarse la Serenissima se había convertido en un poder imperial. El Mediterráneo era, en términos prácticos, la piscina de la rica e invencible Venecia.

Los investigadores Daron Acemoglu y James Robinson, en su excelente ensayo “Por qué fracasan los países” (Planeta, 2012), señalan que la innovación que más contribuyó a la riqueza de Venecia fue la commenda, una especie de SAS o Sociedad por Acciones Simplificada, con la diferencia que la empresa involucraba dos socios: uno sedentario que ponía la plata y se quedaba con el 75% de las utilidades; y el que acompañaba la mercancía, que generalmente no ponía capital, pero recibía el 25% de la utilidad. Este arreglo creó una importante dinámica de movilidad social y económica ya que el socio aventurero no tenía que meterse la mano al dril. Estos aventureros, además de enriquecerse, al transformarse en socios sedentarios lograban adquirir un importante peso político.

El éxito de los aventureros, lamentablemente, traía la semilla de su propia destrucción. Las élites, al darse cuenta de que cada vez su tajada del ponqué era más pequeña, en 1297 iniciaron lo que en su día se denomino la serrata (el cierre). El ‘Gran Consejo’ de la Serenissima en 1315 impuso el llamado Libro d’Oro, y sólo aquellos inscritos en dicho libro (los nobles) podían emprender misiones comerciales. Como lo señalan Acemoglu y Robinson: “Venecia iba en camino de convertirse en la primera sociedad inclusiva del mundo, pero cayó por un golpe. Las instituciones políticas y económicas se hicieron más extractivas y la ciudad empezó a experimentar el declive económico. En el año 1500, la población se había reducido a cien mil habitantes. Entre los años 1650 y 1800, mientras Europa crecía rápidamente, Venecia se empequeñecía”. 

En Colombia las más altas esferas de la justicia y la política son un ejemplo palpable de cómo unos pocos pretenden acaparar tanto el poder, como el grueso de los recursos pensionales. Por una parte, algunos magistrados en vez de permitir que surjan nuevos nombres, se rotan entre sí en las diferentes Cortes. (La Corte Suprema hace pocos meses colocó a Francisco Ricaurte y Pedro Munar, dos de sus exmagistrados, en el Consejo Superior de la Judicatura).

El despojo de buena parte los recursos pensionales por unos pocos es alarmante, el vivo ejemplo de los pobres subsidiando a los ricos: mientras que 1200 personas, principalmente exmagistrados y excongresistas reciben pensiones entre 25 y 40 salarios mínimos, sólo un tercio de las personas en edad de retiro tiene pensión, y dentro de ese tercio el 80% recibe menos de cuatro salarios mínimos. El 30% del presupuesto de la Nación (24,9 billones de pesos) se destina a atender a solo un cuatro por ciento de la población. Los más altos dignatarios del Estado, los magistrados y los congresistas, a través de los regímenes especiales de pensiones, han arrasado con los recursos del erario, afirmando con alevosía que sus pensiones son “intocables”.

Y lo que produce enorme fastidio es ver a algunas excongresistas pontificando sobre las enormes desigualdades en Colombia cuando jamás, que este columnista sepa, han tenido el gesto de compartir sus multimillonarias pensiones con uno de los 3.600.000 colombianos en edad de retiro que ni siquiera gozan de una mínima pensión. Como lo señala reciente editorial de Portafolio (enero 22/13): “…el régimen vigente es uno de los factores individuales que más contribuyen al elevado índice de desigualdad (dos puntos del coeficiente Gini) en Colombia…”. 

En Colombia, sin haber del todo tenido instituciones inclusivas, cada día las tenemos más exclusivas y extractivas. ¡De la serrata criolla, líbranos señor!

PENSIONES QUE OFENDEN

María Elvira Bonilla

Cuando el año pasado, en medio de la polémica desatada en torno a la elección del director administrativo del Senado —claramente amañada para garantizar la sexta reelección de Emilio Otero—, se denunciaron los privilegios y cuerdas que por debajo de la mesa manejaba el cargo, nada se dijo del poder que tenía el secretario para darles a los congresistas “una manito” para asegurarles a sus electores altas pensiones, superiores a los 25 salarios mínimos que son su tope legal y que son más de 600 de las 1.030 megapensiones motivo de la demanda que cursa en la Corte Constitucional. 

Otero, como en ocasiones anteriores, contaba con los votos de los senadores veteranos próximos a pensionarse, pero le faltaron los de los jóvenes parlamentarios; su reelección se hundió en medio del escándalo.

Su poder era efectivo a la hora de validar la documentación o de expedir las certificaciones necesarias para la liquidación de las pensiones. Cual alquimistas medievales podían transformar un artículo superficial y escrito a las volandas, generalmente por un tercero, en elegante y enjundioso libro; o la simple asistencia a una reunión, ojalá internacional y con inconfundible sabor turístico, convertirla en cursos de extensión con créditos académicos incluidos. Movidas fundamentales para incrementar el monto de la pensión que el afortunado congresista estaba próximo a recibir. Todo validado por la firma mágica de los directores administrativos del Senado o de la Cámara.

Pero su largueza con los recursos públicos no terminaba ahí, pues entre los afortunados excongresistas con megapensiones se encuentran los beneficiados con el carrusel de las palomitas para ocupar la curul, generalmente los segundos de la lista y así hacerse merecedor a una pensión de congresista.

El argumento de los derechos adquiridos, muchos de ellos con picardía, no puede volverse una razón para no ajustar esa megapensiones a los topes legales de los 15 millones de pesos, aunque así lo planteen procurador y contralora y altas cortes, cuyos nombramientos también pasan por el Congreso. Son derechos adquiridos de mala manera, con trampa o disimulo que no son otra cosa que una mentira. Y esto es aún más claro si esos privilegios con tufillo a ilegalidad, para ser generosos, se confrontan con la realidad y las expectativas pensionales que enfrenta el colombiano de a pie que debe trabajar duro y parejo para ganársela y aun así solo uno de cada seis millones de colombianos con edad para jubilarse lo está efectivamente y 90 % de estos con minipensiones que están entre los $566.700 y los $2’200.000. 

Se trata de una profunda inequidad que ofende al país. Hay quienes reciben lo que no se merecen y otros menos de lo que les corresponde y una inmensa mayoría ni eso. Indudablemente tenemos un régimen pensional que no funciona, que debe revisarse de cabo a rabo, pero ello no es disculpa para mantener unas situaciones de injusticia e irregularidad que deben atenderse de inmediato. Difícil que la Corte Constitucional se dé la pela y ordene la suspensión de las megapensiones, pero podrán revisarse una a una las posteriores a la aprobación del tope de los 25 salarios mínimos, y ciertamente no hay razón alguna para que el grueso de la población financie, con sus impuestos, una vagabundería de estas dimensiones.

POLITICA
EL ESPECTADOR

REAFIRMANDO POSICIONES

Editorial

Esta semana el presidente de la República, Juan Manuel Santos, le habló a su ministro de Vivienda, Germán Vargas Lleras, acerca del futuro escenario político en Colombia y sus aspiraciones para la reelección o la transición. 

Lo primero: que se cuide el presidente de no estar participando en política, y menos mientras su gobierno está entregándole casas a la gente de este país. Porque hacer campaña no es su oficio, los colombianos lo eligieron para una cosa distinta.

Con todo, ese guiño electoral a su ministro abrió las puertas a la estrategia que empiezan a dibujar las diferentes fuerzas políticas de cara a las elecciones del próximo año. Personajes visibles —los llamados ‘pesos pesados’—, empezando incluso por el expresidente Álvaro Uribe Vélez, quien posiblemente salga a encabezar una lista al Senado que deje muy claro que las filas, así como la ideología propia del uribismo, están vivas. Una fuerza poderosa que, estando como está hoy en la oposición, fuerza al Gobierno a preparar su contrapartida, presumiblemente con el ministro Vargas Lleras encabezando la lista principal de la Unidad Nacional, si es que, como también es presumible, el presidente Santos va por su reelección.

Pero eso no es todo: parte de la estrategia oficial para contrarrestar al uribismo podría pasar por el regreso de otra figura histórica del Partido Liberal, Horacio Serpa Uribe, para encabezar una lista del trapo rojo al Congreso. Ya hemos hablado en este espacio, también, de la conformación del movimiento Pido la Palabra, que se adiciona a este listado como una alternativa a la polarización, en donde se encuentran, entre otros, Antonio Navarro Wolff y Antanas Mockus.

Suena bien en términos de institucionalidad. Cada uno de estos personajes inspira dentro de su respectivo partido e insta a que la ciudadanía se defina por una opción ideológica bien marcada. El gran problema de los partidos políticos colombianos en la actualidad es que todos se diluyen dentro del marasmo de la política: a ninguno se le puede asignar con inequívoca precisión una ideología, un programa o unos intereses definidos. Esto en términos de representación es inaceptable. Los partidos deben ser fuertes, con posiciones claras. Y mucho ayudaría a la democracia que estos nombres inspiraran esos valores en sus colectividades.

Sería interesantísimo ver discutiendo, en un mismo recinto, a personas de posiciones tan disímiles como Mockus, Uribe, Serpa o Vargas Lleras. Habría mucho que aportarle al debate público si cada uno mantiene su posición clara, sin ambages, sin rendirle tributo a nadie más que a sus propios principios. Enhorabuena para la democracia colombiana.

Claro, no deja de ser preocupante que para poder realizar este esfuerzo positivo se deba acudir a los mismos nombres de siempre. El subtexto que surge es uno solo: la renovación en la política colombiana se está volviendo imposible. Todos los nombres que se mencionan para encabezar la contienda son personajes que hace mucho tiempo están en la vida política. Puede apreciarse, incluso, como una medida desesperada. Seguramente habrá nuevas figuras en esas listas —de hecho, se ha mencionado a funcionarios actuales como Carlos Fernando Galán, David Luna, Cristina Plazas, entre otros—, pero a la hora de buscar los votos, ellos poco cuentan.

Tener para 2014 a una serie de elegibles de esa talla —que, se sabe, darán sus batallas a ultranza— es un alivio en términos de representación, de debate, de poder construir una discusión plural y mucho más nutrida y definida. ¿Pero cuánto tendremos que esperar para ver la necesaria renovación de caras que inspiren lo mismo que ellos?

DE  TAZAS Y CASAS

Felipe Zuleta Lleras

Hace parte del gran sainete nacional la dichosa pelea entre el presidente Santos y el expresidente Uribe.

Tal vez sus egos no los han dejado entender que los colombianos estamos literalmente aburridos de oírlos peleando sus mezquinos terrenitos de poder.

Son tantas y tan roñosas sus ambiciones que esta semana nuevamente Santos le contestó a Uribe, sin mencionarlo, las acusaciones de que el presidente está utilizando la construcción de 100.000 casas para hacer política reeleccionista.

Las imputaciones del expresidente son un disparate porque fue él quien hizo aprobar la reelección a punta de ofrecerle prebendas a los parlamentarios. Prebendas que pusieron a Yidis Medina en la prisión y, si la Suprema trabajara más, podría poner a dos exministros en la Modelo. Por eso resulta un contrasentido que Uribe critique a Santos por repetir sus malas prácticas para hacerse reelegir. Un burro hablando de orejas, dice el refranero popular.

Y el presidente, para ocultar lo inocultable, sale con esa frasecita infantil de que “al que no quiere caldo se le dan dos tazas”, cuando realmente lo que está haciendo es política por cuenta, entre otras, de las 100.000 viviendas populares que está haciendo el ministro Vargas Lleras.

Es claro que tanto Santos como Vargas están aspirando. El primero a reelegirse y el segundo a encabezar una lista al Senado para quitarle votos a la lista que encabezará Uribe y quien podría poner 25 senadores y 40 representantes. El tema de un Santos reelecto y un Uribe jodiendo es mucho más serio que un dicho popular. No quiero imaginarme a los uribistas citando todos los días a los ministros del despacho, más por obstaculizar la gestión del Gobierno que por construir país.

En esta feria de vanidades y gracejos sólo perderá el país, pues nuestras instituciones no son lo suficientemente fuertes para tener una oposición destructiva y un gobierno, ya cansado, defendiéndose. Digo cansado porque los segundos gobiernos son un desastre, como quedó en evidencia con Uribe, con la diferencia de que él no tuvo oposición porque había cooptado a casi todos los congresistas y a los medios, en tanto Santos tendrá a un Uribe fortalecido, ácido, furioso y resentido mordiéndole los tobillos.

La falta de una tercería fuerte, como opción presidencial, está dejando a Santos con una candidatura que de golpe ni siquiera quiere. Eso por supuesto él lo sabe y por eso dice que se tiene que sentar a hablar con Vargas Lleras.

Llegue el uno o el otro, ambos saben que Uribe les va a volver la vida pedazos, porque él conoce que debe lograr que un segundo mandato de Santos sea peor a sus últimos cuatro años, lo cual es difícil porque no habrá chuzadas, AIS, seguimientos de magistrados y entrada de narcos ‘paras’ a la Casa de Nariño.

Notícula

El próximo 6 de febrero debo asistir a la Fiscalía para ampliar la denuncia penal en contra de monseñor José V. Córdoba por haber violado el estatuto antidiscriminación. Allá estaré puntual.

¿ENCUESTAS O ELIMINATORIAS?

Lorenzo Madrigal

Comienza, pues, el proceso electoral, a la luz de sondeos que de entrada eliminan a algunos que no se mencionan o someten a otros, todavía inmaduros, a una valoración anticipada.

En Colombia siempre en el segundo año de un gobierno se vislumbran sucesores; y estamos en el tercero. Existe la modalidad novísima de que el mandatario en ejercicio puede ser reelegido en forma inmediata.

Esto de la reelección ininterrumpida convirtió el presidencial en un virtual período de ocho años. Todo gobierno creerá que lo está haciendo bien y que por lo tanto merece un alargue, sin solución de continuidad, podría decirse.

Juan Manuel Santos está en lo suyo. Quiera o no la reelección, que la quiere, está siendo careado para intentarla por la emulación de quien se convirtió en su peor enemigo político: el mismo que buscó a los Santos, entonces poderosos, para catapultarse al poder. Hoy los recrimina como lagartos y traidores.
Vaya. Pero hoy Santos está encallado en dos temas, de los que no sale o saldrá bien librado, el mar es uno y la paz cubana es otro; carente de una gracia personal, que suele ser un don especial de Dios, la verá difícil para enfrentar la lid eleccionaria.

Uribe, su gran rival, tampoco las tiene todas consigo. No tanto por la estela de escándalos que dejó la nave a su mando, que no tocan, curiosamente, al capitán, sino a unos cuantos náufragos, presos, prófugos o, en gracia, asilados. Lo digo porque no hay en su haber de hombre orquesta, de caudillo único, quien lo reemplace, quien retome sus votos sin riesgo de competir en desventaja.

A veces me adormezco pensando que el presidente Santos, objeto de provocaciones, malicioso sobre el paño de jugar, tramposo no, ‘cañando’ sí, debería dejar el solio en el tiempo que ha sido tradicional. Una salida señorial a los cuatro años por la puerta del palacio de La Carrera, que da a la vieja vía, algunos vivas, un auto protegido y rumbo a casa.

Tiene su mejor carta a jugar. Sin que nadie sea discípulo ni continuador de nadie —ya esto se ha visto— su ministro de las casas (no Fray Bartolomé), don Germán Vargas Lleras, puede llegar en su reemplazo. Tras batirse a duelo, claro, con la jauría uribista, que si no es con el propio Uribe, monstruo del caudillismo, como el cuasidifunto Chávez, no podría avasallarlo. Es lo que pienso.

A un Lorenzo desprevenido le interesa el juego de la política, mientras sea democrático, sin asomo de sables ni “rifles de asalto”, y esto ha sido así desde niño.

***

De llorar el espectáculo del exministro Óscar Iván Zuluaga, repartiendo sus propios volantes de precandidato en los semáforos de Medellín. Es nuestro Jimmy Carter: “ I’m Oscar Ivan and I’m going to be your next uribist president”.

DE CÓMO LOS GODOS SE VUELVEN LIBERALES

Héctor Abad Faciolince

Los conservadores ni cuenta se dan de lo liberales que se han vuelto con el paso de los años. Si Laureano Gómez resucitara y viera las cosas que su partido defiende y tolera, pensaría que sus copartidarios se han vuelto comunistas. 

¿Un ministro de Agricultura de la más rancia Antioquia azul de metileno, educado por los jesuitas, que habla de expropiar haciendas y de repartir tierras a los campesinos? Se va a acabar el mundo. Para no hablar de los mismos jesuitas, que después de haber sido los adalides de la contrarreforma, los inspiradores de varias guerras religiosas, hoy son los mayores abanderados de la paz.

Hoy en día para encontrar curas que crean que el sexo antes del matrimonio es pecado mortal, hay que irlos a buscar entre los lefebvristas o los Legionarios de Cristo. La ropa con que los domingos la mayoría de las mujeres van a misa era el atuendo de una mujer ligera de cascos, por no decir de una cortesana, hace medio siglo. Yo no voy a misa, aunque a veces me dan ganas, solamente por ver semejante desfile: esos hondos escotes sobre la rebosante silicona, esas faldas tremendas que muestran más allá de las rodillas, esas mangas sisas que revelan armoniosas axilas depiladas si su dueña se hace un nudo en el pelo en la mitad del sermón. Pensar que mi tío el arzobispo no les daba comunión a mujeres sin mantilla.

En la Colombia de los años 50 un hombre recién casado, por liberal que fuera, veía con malos ojos que su esposa dejara el hogar y saliera a trabajar. Hoy a ningún godo se le ocurriría proponer que las mujeres —como en algunas repúblicas islámicas— no puedan votar, o estar en el Gobierno, o trabajar en empresas, o tomarse la píldora, o salir a la calle sin compañía.

¿Qué godo es capaz de decir hoy, como sostenían antes a los gritos, que a las mujeres las violan porque se lo buscaron? Antes los machistas toleraban y hasta justificaban la violencia contra las mujeres; hoy en día lo intolerable (afortunadamente) es que un machista se exprese así. ¿Habrá todavía algún monseñor Builes capaz de denigrar del baile y los boleros? Hace unos años, muchos decían —sin caer en el ridículo— que era imposible educar a los niños sin rejo y sin el diablo; hoy cualquiera se avergonzaría de confesar que pela a sus hijos con correa.

Desde el punto de nuestros días, los grandes liberales de ayer parecen godos a los ojos de hoy. Para un gran filósofo iluminista como Voltaire la homosexualidad no debía castigarse con cárcel, y de hecho la Francia revolucionaria fue el primer país en despenalizar este tipo de relación. Pero ni el mismo Voltaire se habría atrevido a sostener que la homosexualidad podía ser defendida como una opción de vida tan válida como la de los heterosexuales.

La hija modista del procurador, por sus modelos, sería lapidada en la Arabia Saudita de hoy y en la Colombia de hace un siglo. Conozco muchos godazos divorciados y luego vueltos a juntar por ritos civiles; van a misa y comulgan, lo cual me parece bien, pero hace medio siglo no los habrían dejado ni arrimar al atrio, pues para la Iglesia era un escándalo vivir en concubinato.

La crisis del Partido Republicano en Estados Unidos consiste en que incluso los jóvenes educados en la más rancia ideología de ese partido ya no comparten las ideas de sus mayores. Aceptan el matrimonio interétnico, las bodas gays, la ciudadanía para los inmigrantes ilegales. Si no se adaptan a su tiempo, los conservadores están condenados a desaparecer, como los dinosaurios. El Tea Party llevó a los republicanos a moverse del centro hacia la derecha del espectro, y pese a todo el dinero del mundo que recaudaron en la campaña para Romney, perdieron con un demócrata que hoy no teme decir, en su discurso inaugural, que la seguridad de su país no depende de la guerra perpetua. ¿Lo habrá oído Uribe? Tampoco Colombia necesita una guerra perpetua para estar segura. Eso también ya lo creen, solamente, los dinosaurios al borde de la extinción.

SEMANA

CON NOMBRE PROPIO

María Jimena Duzán

Esa reforma constitucional, que se estaría cocinando a espaldas del país, les permitiría a los congresistas salirse de sus partidos y entrar en otros sin tener que incurrir en el delito de doble militancia. 
¿Si Uribe reformó la Constitución para reelegirse por qué los congresistas no pueden hacer lo mismo? Esa debe ser la reflexión que puede haber servido de base para que en el Congreso ande prosperando y de manera soterrada una reforma constitucional que de ser aprobada, podría acabar con la poca legitimidad que le queda a la Carta del 91 luego del ultraje cometido por Uribe. 

Esa reforma constitucional, que se estaría cocinando a espaldas del país, tendría por objetivo impulsar la escisión de los partidos y la primera gabela que obtendrían a costa del interés nacional sería toda una conquista: a los congresistas se les permitiría salirse de sus partidos y entrar en otros sin tener que incurrir en el delito de doble militancia. 

La reforma no tiene padrinos conocidos y cuando uno indaga sobre ella en los corrillos políticos no hay ni un congresista que acepte estar apoyándola. Sin embargo, con todos los que hablé para hacer esta nota confirman que la reforma anda caminando y que no saben quién o quiénes son los que la están pedaleando. 

En Presidencia dicen que Juan Manuel Santos no la apoya y que se ha opuesto a ella públicamente. Los liberales afirman que no la están alentando y los de Cambio Radical ni siquiera tocan el tema. 

A pesar de lo anterior, misteriosamente la reforma se ha seguido cocinando en la clandestinidad y según lo reveló la semana pasada el Nuevo Siglo, este proyecto se estaría presentando en marzo próximo. Las bancadas de la Unidad Nacional lo empujarían para que cumpliera rápidamente los cuatro debates que requiere y pueda ser realidad antes de mitad de año. De hecho, este sería el segundo intento que tendría una iniciativa de esta índole. El año pasado se presentó en la Cámara, pero como no hubo consenso no prosperó. 

El contenido de la reforma demuestra, además, que sus autores tienen muy poco respeto por su función y que no les importa hacer el ridículo: están impulsando un proyecto que va en contra del espíritu de la última Reforma Electoral que ellos mismos aprobaron en 2009 y que prohibió el transfuguismo. Obviamente dirán que la política es dinámica y que todo se puede meter por esa amplia rendija, pero por más que lo intenten, no podrán maquillar su desprecio por el interés común que juraron representar. Los colombianos podemos ser ingenuos, pero no estúpidos. 

Desde luego si esta entelequia se llega a aprobar, los grandes beneficiados serían Cambio Radical y el liberalismo porque lograrían reunificar sus huestes de cara a las próximas elecciones. Pero no solo habría caras alegres entre la Unidad Nacional sino entre los progresistas de Petro que siguen atrapados en el Polo sin tener una salida y desde luego entre los uribistas del Puro Centro Democrático quienes podrían llevarse a congresistas como Juan Carlos Vélez o como Miguel Gómez a sus listas. 

Por el bien del país es mejor que esta reforma nunca vea la luz. Y el mismo destino le deseo a otra propuesta que anda por ahí abriéndose campo y que les permitiría a los congresistas ser ministros. Es cierto que esa es una prohibición absurda impuesta por la Constitución del 91, pero si se propone cambiarla debería al menos no ser automática porque da la impresión de haber sido hecha con nombre propio. 

Si estas reformas se abren paso, los partidos se convertirían en refugios temporales y sus integrantes en tránsfugas itinerantes. Su fidelidad sería solo comparable a la que tienen los jugadores de fútbol y la Constitución, ultrajada una vez más, acabaría siendo una herramienta de la corrupción política sometida a las necesidades de los grandes caciques. 

Pero, sobre todo, sería un triunfo de los corruptos y de quienes piensan que las normas no están para ser respetadas sino para ser cambiadas al antojo de los poderosos. 

La gran moraleja de todo este embrollo es que no se necesita de un Álvaro Uribe para atropellar la Constitución porque son muchos los políticos colombianos que tienen un uribito hibernando en su coranzoncito. Sorpresas te da la vida.

¿Y LA IZQUIERDA QUÉ?

León Valencia

Nunca hubo un momento más favorable para la izquierda en Colombia, pero la miopía de sus dirigentes es total. 

Se movió bastante la cosa política en estos días. En las toldas de Uribe es casi segura la conformación de una lista al Senado encabezada por el expresidente y la pronta definición de una candidatura presidencial. En las de Santos hay pocas dudas en la búsqueda de la reelección y en la ubicación de Germán Vargas Lleras como ariete en la confrontación con el uribismo. La incertidumbre es la izquierda. 

Es la situación más absurda. Nunca hubo un momento más favorable para la izquierda en Colombia. Pero la miopía de sus dirigentes es total. La paz que ha sido la bandera privilegiada de esta corriente política está en el centro de la agenda nacional. Un país negado siempre para la reforma agraria, para una verdadera inclusión política, para ensayar caminos distintos al represivo en el tratamiento de los cultivos ilícitos, para la reivindicación de las víctimas, para abrirle paso a la modernización y al protagonismo del sindicalismo, se empieza a mover, empieza a ceder un poco. Todos estos temas están en debate. Es un menú suculento, pero la izquierda está desganada. 

Entre tanto un exguerrillero viejo, entrañable y sabio, Pepe Mujica, el presidente de Uruguay, es la sensación en las redes sociales. Un país enorme, alegre y latinoamericano, liderado también por un sindicalista y una exguerrillera, le da lecciones al mundo de inclusión social, de rigor fiscal y de temperancia ante la crisis económica mundial. La Habana, otrora vilipendiada por radical, es ahora capital de la moderación y lugar privilegiado para el trámite de conflictos de la región. Una ciudad, Bogotá, que es la séptima economía de la zona, le da el timón de mando a un caracterizado vocero de la izquierda venido de la insurgencia. ¡Quieren más señores de la izquierda colombiana! 

Pero todos los dirigentes parecen haberse puesto de acuerdo para dar palos de ciego. Les ha dado por tomar una distancia recelosa de las negociaciones de paz de La Habana; incluso, al brillante y elocuente senador Robledo, se le ve coincidiendo con Uribe y Lafaurie en la idea de que no es legítimo negociar con las guerrillas las transformaciones del campo y mucho menos algunos cambios políticos del país. Petro, quien tenía la obligación de dar ejemplo de sentido común, buen gobierno y habilidad para las alianzas, naufraga en medio de la improvisación, el aislamiento y la soberbia. 

Los Garzones que se habían preparado toda la vida para liderar la agitación social, son ahora convidados de piedra del distante mundo del poder. Clara López, aliada siempre de los comunistas, le dio por romper con ellos precisamente ahora cuando estos quieren jalonar en serio a las guerrillas a la vida civil. Antonio Navarro, batallador como siempre, intenta animar un nuevo movimiento con anclajes en una voluble y escurridiza clase media ilustrada y uno que otro político sin ubicación precisa en ese arco que va de la derecha uribista a la izquierda radical que se agrupa en la Marcha Patriótica y en el Congreso de los Pueblos.

De puro atrevimiento voy a enumerar puntos para un revolcón de la izquierda de cara a las elecciones de 2014. La reconciliación es la única gesta que puede redimir a la izquierda colombiana. Esa bandera no se la pueden dejar a Santos. No se la pueden dejar a los actuales líderes de la guerrilla. La izquierda tiene que estar en primera línea de esta batalla con todos los riesgos y los miedos al fracaso. La misión no es contener a las partes en La Habana, al contrario es pedir más y más, todo lo que puedan dar en desarme, desmovilización y reformas. La misión es también ir más allá de La Habana, aprovechar el momento para ponerse a la cabeza de un posconflicto que implique transformaciones profundas del país. 

Una coalición para enfrentarse a Uribe y a Santos tiene que incluir a la Marcha Patriótica y al Congreso de los Pueblos; a Progresistas, Verdes y Polistas; a las más diversas organizaciones sindicales, étnicas y sociales. La consigna es la paz y el eje es lo social. Esta coalición no puede equivocarse en la gradación de los rivales: el principal obstáculo para la paz negociada es Uribe y su aislamiento y su derrota política son claves para la reconciliación. 

FUMAR Y REZAR

Antonio Caballero

Tanto han cambiado las partes que ha podido decirse, exagerando apenas, que las banderas de las Farc son las promesas del actual gobierno: reparación de víctimas, restitución de tierras.

Curiosa situación en la que estamos sobre la guerra y la paz. Sabemos que se habla, pero no sabemos qué se habla. Solo oímos los ruidos que se hacen para la galería: los discursos semanales en La Habana de los plenipotenciarios de las Farc, que proponen esto o aquello: cese al fuego, asamblea constituyente; los silencios de los plenipotenciarios del gobierno, que no proponen ni esto ni aquello. 

Y las contradictorias intervenciones de otros funcionarios del gobierno en Bogotá: el ministro de Defensa, el de Agricultura, el del Interior, el propio presidente, que unas veces dicen esto y otras aquello.

Porque frente a la galería, que somos nosotros – “la sociedad civil”, nos llaman a veces los a su vez llamados “actores del conflicto”–, la guerra retórica sigue en todo su furor. Insultos y acusaciones van y vienen. Las Farc se comportan como si hubieran ganado: conminan, exigen, llaman a comparecencias de rendición de cuentas. Juan Manuel Santos dice que las Fuerzas Armadas “van con todo”. Y en el terreno sigue también la guerra a tiros, que solo amainó un poco con la tregua navideña sostenida unilateralmente por la guerrilla. Pese a lo cual hay indicios de que por detrás, discretamente como estaba previsto, los que discuten en La Habana están llegando a acuerdos. Iván Márquez, por las Farc, habla de “coincidencias diagnósticas”. Humberto de la Calle, por el gobierno, usa la misma palabra: “Hay coincidencias en el anhelo de transformar el campo”. Se han logrado, como dicen con cautela, “aproximaciones”.

Para empezar, la obvia: siguen reunidos en La Habana. Y sobre la “política de desarrollo agrario integral”, que es el punto de la agenda de turno sobre la mesa, lo que se filtra por entre las rendijas es que se ha llegado a sorprendentes cercanías de concepto, impensables hasta hace muy pocos años. Y es que los contendientes han cambiado, y también ha cambiado el marco en disputa, que es el campo colombiano.

Ha cambiado el campo por la violencia misma a que ha estado sometido durante todos estos años. La de las propias guerrillas, la de los narcoparamilitares que surgieron contra ellas y en alianza con muchos representantes de la clase política, de las fuerzas militares y, claro está, de los terratenientes, nuevos y viejos, tradicionales y emergentes, incluso modernizadores. La propiedad de la tierra en buena medida ha cambiado de manos, y el latifundio actual no es ya la herencia casi inmemorial del despojo originario de la conquista de América; sino que las víctimas del despojo están vivas (en los semáforos), y los despojadores pueden ser legalmente expropiados (si se dejan: esa es otra historia). Y más todavía va a cambiar el campo cuando entren en plena vigencia los tratados de libre comercio firmados por Colombia. Y han cambiado los contendientes.

El gobierno de Santos no es el gobierno de Uribe, arcaico, rural, de horca y cuchillo; sino un gobierno urbano, citadino, civilizado. Tan de derecha como el anterior, por supuesto, pero de una derecha con bases económicas muy distintas. Y por el otro lado las Farc no son ya las Farc arrolladoras de hace unos cuantos años. Han sido duramente golpeadas por el fortalecimiento de las Fuerzas Armadas debido al Plan Colombia de Clinton y Pastrana, en cuya eficacia muchos no creímos al principio, pero cuyos resultados han sido notables. Y como consecuencia se han vuelto más realistas: ya no piden la revolución, sino apenas unas cuantas reformas: que se expropien los latifundios ociosos, que se limiten las ventas de tierras a extranjeros.

Tanto han cambiado las dos partes que ha podido decirse, exagerando apenas, que las banderas de las Farc son las promesas del actual gobierno: reparación de víctimas, restitución de tierras. Los marranos y las gallinas de Tirofijo que tanto hicieron reír al establecimiento hace 14 años, cuando lo del Caguán.

Pero estamos, decía al principio de esta nota, en una curiosa tesitura entre la guerra y la paz, que se deriva de que las partes enfrentadas reunidas en La Habana han decidido adelantar negociaciones en medio de la guerra. O, si se mira de otro modo, adelantar la guerra en medio de las negociaciones. Lo cual trae a la memoria un célebre ejemplo de astucia jesuítica: fumar mientras se reza es un pecado de irreverencia y liviandad; pero rezar mientras se fuma es, al contrario, el colmo de la virtud.

Ojalá estemos rezando.

EL PLAN ‘VARGAS LLERAS’: SU FUTURO POLÍTICO

El futuro político del presidente Juan Manuel Santos está estrechamente ligado al ministro de Vivienda, Germán Vargas Lleras. ¿Por qué?

“¿Vamos por los votos? ¿Vamos a seguir construyendo casas? Esa es una decisión que vamos a tener que tomar juntos”. Con esas palabras el presidente de la República, Juan Manuel Santos, puso el dedo en la llaga de la encrucijada política del momento: el futuro de su ministro de Vivienda, Germán Vargas Lleras. Aunque la cercanía entre ambos políticos ha sido una constante durante la administración Santos, el comentario del primer mandatario no solo evidenció el nivel de consolidación de esa manguala, sino que despertó especulaciones sobre el futuro de su ministro y el de sí mismo en la eventualidad de que haya reelección en 2014.

Desde su alianza en junio de 2010, Santos y Vargas han tenido muy buena química. La selección del senador de Cambio Radical en el poderoso cargo de ministro del Interior puso al actual presidente en trayectoria de colisión con su antecesor. Aunque pocos se acuerdan, lo que hundió definitivamente la segunda reelección de Álvaro Uribe en la Cámara fue el manejo que le dio Germán Varón, mano derecha de Germán Vargas, a esa iniciativa cuando era presidente de esa corporación. La entrada al gobierno de Vargas fue considerada por el exmandatario como la primera de muchas traiciones ideológicas de Santos. Para el presidente ese nombramiento era parte de su estrategia de incluir en su administración ideas y personas que se habían opuesto a él en la campaña: los liberales con Rafael Pardo y el bloque de Germán Vargas. Su famoso “equipo de rivales”, al mejor estilo del libro de Abraham Lincoln que llevaba ese nombre y se había convertido en el best seller de ese momento. 

Como jefe de la política, el exparlamentario tuvo una gestión destacada. En el primer año y medio de gobierno, Vargas Lleras armó la Unidad Nacional, la mayor coalición de gobierno que haya disfrutado mandatario colombiano en años recientes, y aprobó un ambicioso paquete de reformas constitucionales. Cumplida esta misión, vio la oportunidad de cumplir una de las promesas de su campaña presidencial como candidato de Cambio Radical: vivienda popular. El matrimonio se fortalecía: Santos tendría un audaz programa de casas gratuitas para los más pobres y el ministro le sumaba a su imagen de antiguo manzanillo y de mano dura el tema social. 

Menos de un año después, Vargas Lleras está en lo que Uribe llamó “la encrucijada en el alma”. En la actualidad tiene tres escenarios posibles: 1) Estar disponible para ser candidato a la Presidencia en la eventualidad de que Santos no se lance a la reelección. 2) Retirarse para encabezar una lista al Senado que le haga contrapeso a la de Uribe 3) Quedarse hasta el final del gobierno entregando casas. 

Los escenarios 2 y 3 requieren que él no esté inhabilitado, por lo tanto tendría que retirarse del Ministerio de Vivienda en marzo para ser senador o en mayo para ser candidato a la Presidencia. Por esto, todo el mundo da por descontado que en las próximas semanas Germán Vargas Lleras se retirará del gobierno. Eso, sin embargo, es probable, pero no seguro. Cada una de esas tres opciones tiene vericuetos y arandelas bien complejas, que es justificable analizar detenidamente. 

Candidatura presidencial
Esto obviamente es lo que más le interesa a Vargas. El problema es que plantearlo de frente es un tabú. Él no puede prácticamente ni mencionarle ese tema a su jefe. Y Santos no le va a abrir esa puerta ni a él, ni a nadie antes de tiempo. Lo que para Vargas sería una tragedia es creer que Santos definitivamente se va a lanzar y encontrarse él inhabilitado si por alguna casualidad el presidente cambia de opinión posteriormente. Pero como el tema es intocable debe limitarse a una cantaleta idéntica a la que Santos tenía con Uribe: yo lo apoyo a él incondicionalmente y mi candidatura solo sería posible si él no es candidato. A Santos ese juego le funcionó pues la Corte Constitucional le hundió la reelección a Uribe, y la carta de la lealtad se impuso sobre la posición contradictoria de Noemí Sanín de candidata uribista contra Álvaro Uribe. Pero así como Santos rogaba, mientras apoyaba a Uribe, que la Corte lo tumbara, Vargas ruega que firmada la paz Santos prefiera retirarse en la cima con su lugar en la historia asegurado. 

Encabezar lista al Senado
Esta es la opción que menos le interesa a Vargas. Cuando uno ha conocido el poder real, ser senador es aburridísimo. Como dijo Julio César Turbay “es mejor un milímetro del Ejecutivo que un kilómetro del Legislativo”. El problema es que si el presidente Santos le pide que enarbole la bandera de la prosperidad democrática, Vargas no puede negarse. Y fuera de él, el gobierno no tiene un gallo de pelea que tenga las espuelas y el prestigio para frentear el tsunami uribista. Esto necesariamente implica dejarse contar frente a Uribe y curiosamente, el resultado de esa medición de fuerzas no dependería tanto del propio Vargas sino por cuál partido se presenta. 

Sobre ese aspecto hay dos posibilidades: encabezar la lista del Partido Liberal o encabezar la de Cambio Radical. Cada una tiene ventajas y desventajas. La mejor para Vargas y para el presidente sería que el Partido Liberal y Cambio Radical se fusionen. En la actualidad el liberalismo tiene 17 senadores y Cambio Radical siete. Con el impulso de una fusión podrían superar la cifra de 25. El problema es que esa fusión no es fácil. Muchos senadores del liberalismo no simpatizan con Vargas y ven en riesgo su puesto en la lista si hay que abrirle cupo a los varguistas. Por otra parte, varios congresistas de Cambio Radical quieren mantener vivo ese partido porque una vez elegidos tienen mayor jerarquía a nivel regional. En política es mejor ser cabeza de ratón que cola de león. Pero como el umbral va a ser del orden de 400.000 votos es casi seguro que sin Germán Vargas a la cabeza no lo alcanzarían y el partido desaparecería. Por lo tanto, para ellos es prioritario que Vargas encabece la lista de Cambio Radical y no la del Partido Liberal. Como cabeza de una lista de Cambio Radical, Germán Vargas puede aspirar a algo del orden de diez senadores, cifra respetable, pero la mitad de la de Uribe. Con los partidos fusionados la lista santista probablemente superaría a Uribe. Sin embargo, por esa combinación de intereses individuales de congresistas de cada uno de esos partidos, es muy difícil que haya fusión a menos que el presidente Santos se la juegue a fondo por esta.

Por todas esas complicaciones Vargas preferiría no encabezar lista para el Senado. A pesar de esto, hay un escenario en el que le parecería atractivo o por lo menos aceptable. Sería el de que en los próximos meses se apruebe una reforma constitucional denominada la Ley Chupeta. Esta sería una norma que permitiría que un congresista elegido pudiera ser designado ministro, lo cual está hoy prohibido. En esas circunstancias, Vargas prestaría su nombre para arrastrar votos y después podría ser nombrado canciller o ministro de alguna cartera igual de importante. Lamentablemente para él, también hay poderosos intereses que bloquean la Ley Chupeta. Si esta se aprueba, iría acompañada de la aprobación del transfuguismo, es decir, de la posibilidad de cambiar de partido en la mitad del camino. El presidente Santos, el Partido de la U y el Partido Conservador quieren evitar el transfuguismo a toda costa para que no pueda haber deserciones hacia la lista uribista. Hoy ningún parlamentario de esos partidos puede cambiar de bando y la lista de Uribe se enfrenta al problema de no contar con parlamentarios elegidos. 

Incluso la vicepresidencia está dentro de las opciones del ministro. Este cargo por lo general no ha servido como plataforma presidencial, pero teniendo en cuenta la estatura política que ya tiene Vargas y el hecho de que quien ocupa ese cargo puede ser nombrado por el presidente en cualquier otro simultáneamente, la fórmula podría volverse atractiva. Por ejemplo, se puede ser vicepresidente y ministro o incluso ser vicepresidente y ser una especie de primer ministro con ascendiente sobre el resto del gabinete si el presidente le otorga ese poder. De llegar a darse este arreglo, Vargas sería claro desde el principio frente al hecho de que a los tres años renunciaría para aspirar a la Casa de Nariño. 

Por todo lo anterior, Germán Vargas tiene pocas ganas de encabezar una lista para el Senado. Si de él dependiera, preferiría finiquitar su gestión entregando casas que acabar en las interminables sesiones del Senado. Lamentablemente, ante el fenómeno Uribe, todo indica que el presidente lo necesita. 

Las casas
Antes de que Vargas llegara al Ministerio el presupuesto para Vivienda en Colombia era de menos de 1 billón de pesos para el cuatrienio. Por cuenta de su nombramiento esta cifra se quintuplicó. Serán destinados para vivienda y agua potable más de 5 billones de pesos. Ese es un monto que pocos políticos han tenido la oportunidad de gastar con beneficio de imagen personal. Pocas plataformas políticas son más atractivas que regalar casas, por lo tanto la opción de quedarse en lo que está no tiene nada de absurdo. Además, construir rápidamente cientos de miles de casas no es fácil y Vargas ha resultado ser un gran ejecutor. Con él, el programa se cumple. Otra ventaja de quedarse es que le permitiría ser jefe de debate en la reelección presidencial, lo cual es imposible si encabeza una lista al Senado. En Colombia, la jefatura de debate con frecuencia ha sido la antesala de la Presidencia cuatro años después, ya que recorrer todo el país consolidando relaciones personales con todos los políticos de provincia es un activo incuantificable para una aspiración presidencial. Y fuera de eso, como no estaría inhabilitado para ningún cargo en el segundo cuatrienio de Santos, podría ser nombrado en la cartera que él quisiera. Algunos piensan que la jefatura de debate no se le puede otorgar a un miembro de un partido de la coalición, pero para todos los efectos el jefe de gabinete es el que quiera el presidente.

De todo este abanico de posibilidades, unas tienen más peso que otras. Lo que le convenga al presidente de la República tiene prioridad sobre lo que quiere Germán Vargas. Y una cosa que este último tiene totalmente clara es que su única posibilidad de ser el sucesor de Santos es ser leal con él en forma incondicional. Esto lo va a hacer no solo por estrategia sino por convicción. La prioridad y la obsesión de Juan Manuel Santos en este momento es neutralizar a Álvaro Uribe. Y en sus filas solo hay un hombre adecuado para esta misión: Germán Vargas Lleras.
BLANCANIEVES Y LOS NUEVE ENANITOS

Daniel Samper Pizano 

Ya es posible contar por lo menos nueve aspirantes a la presidencia. Pero todos son de talla pequeña, y algunos hasta ridícula.

Falta más de un año para las elecciones presidenciales y, mientras sonríe al fondo la sombra de Juan Manuel Santos, saltan los que esperan llegar al Palacio de Nariño en caso de que Santos no quiera o no vea posible su reelección. Hay que ver qué pobreza de candidatos. Como para acompañar a Blancanieves a las urnas. Por ahora suman nueve, dos más que los enanitos del cuento. Algunos son personas muy respetables y por las cuales, llegado el caso, votaré a sabiendas de que se trata de las opciones menos malas. Pero no los imagina uno al frente de este país tan violento, corrupto, inicuo y complicado.

El elenco ofrece algunos que suenan de tiempo atrás, como el ministro Germán Vargas Lleras, exuribista santista que contaría con el beneplácito presidencial y el rédito electoral de miles de viviendas populares, y Clara López Obregón, del Polo Democrático, que cumplió un papel más que decoroso en la alcaldía de Bogotá. Súmenle a Gustavo Petro, ansioso de poder, pese a que su gestión en la capital constituye su mayor obstáculo político.

Agreguen como posible candidato de la extrema derecha al procurador Alejandro Ordóñez y su señora: ambos creen que son ya semipresidente y semiprimera dama. El primero no vacila en desbordar sus funciones y advertir que observa vigilante lo que haga el gobierno en sus diálogos con la guerrilla. En el campo opuesto crece Antonio Navarro Wolff, el exguerrillero reconvertido en demócrata y afortunado administrador.

Esta semana se lanzaron otros dos: Eduardo Verano de la Rosa, un buen exgobernador del Atlántico que esgrime plataforma regionalista, y José Félix Lafaurie, jefe de los ganaderos y de la más refractaria derecha, cuya bandera, bastante miserable, apuesta por el fracaso de una esperanza nacional: las conversaciones de paz. Añadan al exministro de Uribe Óscar Iván Zuluaga, en la palestra hace tanto tiempo que ya nadie se acuerda de que es candidato. A la espera de que las circunstancias lo favorezcan, se agazapa en la penumbra el expresidente César Gaviria. Su reelección sería perfectamente legal y tiene colocadas fichas en la Cámara, la jefatura del Partido Liberal (su hijo Simón), el Gobierno, los medios de comunicación y el equipo que dialoga con las Farc.

Con él, los enanitos suman nueve. Otros saltarán más tarde a la arena. No me gustan las comparaciones con el pretérito y huyo de aquel dicho según el cual todo tiempo pasado fue mejor. Pero cuando uno contrasta este plantel con personajes como Eduardo Santos, López Pumarejo y López Michelsen, Gilberto Alzate o los dos Lleras, le dan ganas incontenibles de llorar.
Tiburones en nuestras minas

Goldman Sachs es un famoso banco de inversión reconvertido en banco comercial. Su misión es producir dinero, así sea especulando sin miramientos. Hace algunos días, el Banco de Inglaterra (equivalente al nuestro de la República) le llamó la atención por intentar evadir impuestos, y ahora se le acusa de especular con los precios de la comida, obtener con ello ganancias por 375 millones de dólares y contribuir al hambre de los países pobres. Las Naciones Unidas advirtieron que se avecina una grave crisis de alimentos a causa de las malas cosechas del verano pasado, y la reacción de esta y otras entidades financieras ha sido empujar los precios hacia arriba para ganar más plata. El WDM (Movimiento de Desarrollo Mundial) señaló el lunes pasado: “Mientras mil millones de personas son víctimas del hambre, los banqueros de Goldman Sachs se lucran apostando por el precio de la comida”.

Esta misma compañía es propietaria de varios yacimientos de carbón en el Cesar, y la acusan en España de acumular carbón colombiano en puertos de Asturias para provocar una escasez que la beneficie. Es bueno que sepamos exactamente la catadura de los tiburones que rondan nuestros recursos naturales. No nos extrañemos si de pronto el famoso tren de la minería echa reversa y nos atropella.

PARA REIR
SEMANA

MI PRUEBITA DE AMOR PARA PETRO

Daniel Samper Ospina

Sugiero que el eslogan de la campaña de Pachito a la Alcaldía sea “vote por mí o vuelvo a la radio”.

El mismo día que Pachito Santos amenazó con lanzarse a la Alcaldía, un furibundo partidario de Petro me acusó en las redes sociales de ser uno de esos periodistas reaccionarios que buscan tumbarlo a como dé lugar. Permítanme ejercer mi derecho a la defensa, y aportar, con esta columna, la prueba de que no solo no detesto al alcalde, sino que, embebido en la política del amor que él mismo pregona, lo amo.

Y lo amo de verdad, al punto de que esta semana, cuando El Espectador denunció que el alcalde envió a Miami a una ingeniera agrónoma, a la postre hermana de su secretario de Gobierno, a inspeccionar los camiones de segunda que el Distrito consiguió, fui el primero en defenderlo. Yo sé que parece uno de esos casos de nepotismo que el mismo Petro habría denunciado cuando era senador; que los críticos de siempre dirán que una ingeniera agrónoma no tiene conocimientos de mecánica para realizar semejante misión. Pero había tal cantidad de helechos y bejucos en los recolectores, que nadie mejor que una agrónoma para revisarlos: en uno de los compactadores, para no ir más lejos, hallaron a Tarzán; ahora lo tienen con un subsidio, porque esta es una Alcaldía muy humana. 

Por eso aplaudí en solitario el ingreso de los camiones a Bogotá, y entendí como una evolución el hecho de que una Alcaldía, que para muchos es de quinta, consiga carros de segunda. Aún hoy cruzo los dedos para que los vehículos lleguen por sus propios medios a un lugar en que puedan ser chatarrizados, porque valoro como nadie la administración de Petro. Cuando montó una pista de patinaje en la plaza de toros, por ejemplo, celebré que existiera un nuevo escenario, distinto del Palacio de Liévano, para que el alcalde siga patinando. Y apoyé su campaña de adopción de zorras porque sé que será provechosa cuando organicemos la próxima cumbre de las Américas.

Pero no quiero ser retórico, como él, y por eso aporto una prueba concreta de mi amor. Es esta: me permito adherir desde ya la aspiración de Pachito Santos a la Alcaldía. Suena contradictorio, yo sé; pero es la única forma de demostrar que Petro no es lo peor que le pudo pasar a Bogotá.

Cuando leí que Pacho se pensaba lanzar a la Alcaldía, pensé que hablaban de la mascota de Fernando Londoño: recordé un antiguo reportaje en que el exministro presentaba en sociedad a su fiel amigo. Salía una foto a todo color del perro de Londoño. Y al lado un labrador. Y decía que ese era Pacho, su perro. “Debe ser ese mismo el que se está lanzando –razoné–: en el urbismo no pueden ser tan irresponsables de poner al Pacho chiquito: al perro no lo capan dos veces.” Parecía una jugada maestra: Pacho podría acabar con las aspiraciones de Bacatá, la perrita progresista, y reivindicar, de paso, al Pincher Arias, cuya inhabilidad vence en el 2030. 2030 en años humanos, 2014 en años perrunos. Es decir: ya casi. 

Pero luego supe que quien se lanzaba era Pacho el irracional, el que se asea con la lengua. El exvicepresidente, mejor dicho. Y entonces me invadió la ternura: me enterneció que se tuviera tanta fe.

Sé que el uribismo planea retomar el poder a través de una lista al congreso que, en palabras del mismo Pacho, podría lograr 35 por ciento de las curules: es decir, sostener aquel tercio del que hablaba Mancuso. La gran duda es saber quiénes la integrarán: ¿Santoyo? ¿Yamhure? ¿María del Pilar Hurtado? ¿Luis Carlos Restrepo? ¿Hay algún líder uribista que esté libre, que al menos no se esté escondiendo? ¿Por qué no imprimen el cartel de “Se busca” de la Interpol como afiche de campaña, para ahorrar costos? ¿Darán la orden de votar antes de que los metan presos, como suele pedir el jefe máximo? 

El hecho es que Pachito decidió desmarcarse de esa lista y lanzarse al agua él solito, y sería un error desconocer que hoy por hoy la suya es la voz más lúcida del uribismo, pobres. De ahí que la estrategia de retoma del poder consista en que él se quede con Bogotá; José Félix Lafourie con la Presidencia. Y Fernando Londoño con las acciones de Invercolsa.

Con Pachito de alcalde la ciudad ya no se dividirá en barrios sino en bloques capitales; la empresa de Energía se fusionará con la secretaría de Salud, y no solo el tren, sino los estudiantes de la Distrital, funcionarán a punta de electricidad. Los travestis de Canal Capital saldrán volando, sí. El programa Bogotá positiva sufrirá leves modificaciones y pasará a llamarse Bogotá falsopositiva. Bogotá sin hambre, como ya lo supusieron algunos, ofrecerá corrientazos al indigente hambriento. Pero los famosos huecos de las calles capitalinas al fin tendrán representación en el Palacio de Liévano; y habrá totumas gratis para quienes quieran seguir el molde capilar del burgomaestre.

Por eso, me ofrezco para asesorar la campaña de Pachito a la Alcaldía. Sugiero que el eslogan sea “Vote por mí o regreso a la radio” y que, en lugar del Aserejé, el candidato baile el Gangnam Style con Uribe. Hay que comenzar a engordarlos para tal fin: comprarles ropa alegre, gafas oscuras. Y encargar del montaje escénico al experimentado dramaturgo Luis Carlos Restrepo.

He ahí mi pruebita de mi amor: votaré por Pachito. Lo llevaré a la Alcaldía. Es la única manera de que añoremos a Petro.

PARA PENSAR 1
EL ESPECTADOR

UNA SOCIEDAD ENFERMA

María Elvira Samper

No puedo pensar en algo más monstruoso que una madre que mata a un hijo, o jóvenes que deciden quitarse la vida porque sienten que nada bueno tienen, que nada bueno les espera. 

Pero esas monstruosidades son comunes en este país de canallas y rufianes de barrio. Hace pocos días, en menos de 24 horas, un niño de 6 años y una niña de 4 murieron a manos de sus propias madres: el primero como consecuencia de una paliza y la segunda envenenada. Son apenas dos de los casos más truculentos de violencia infantil de los 106 registrados en los primeros 22 días del año. Niños menores de 17 años muertos en forma violenta, de los cuales 17 se suicidaron, según informa Medicina Legal. Ciento seis vidas truncadas prematuramente, que acaban reducidas a frías estadísticas que indican que cada año más de 600 menores mueren por causas violentas. Así fue en 2011 y en 2010 y de ahí para atrás, año tras año. Y así será este año que mal comienza.

Una situación tan dramática, a la que habría que agregar los más de 40.000 casos anuales de abusos y maltratos físicos y sicológicos contra los menores, los miles de niños abandonados y los 1,6 millones que trabajan, plantea profundos interrogantes sobre la clase de sociedad que somos. Aventuro una respuesta: somos una sociedad enferma. Enferma tiene que estar una sociedad donde no hay cultura del cuidado y aquellos que deberían estar más protegidos viven en permanente situación de riesgo. No goza de buena salud una sociedad donde abundan los padres maltratadores y los padres ausentes, y los indiferentes; y las mujeres abusadas, maltratadas, indefensas y desesperadas, las niñas convertidas en madres prematuras, los hijos no deseados. No está sana una sociedad que tolera tan altos niveles de violencia y de intemperancia con los niños, negligente y anómica, donde la justicia no opera (las investigaciones de delitos contra niños son muy pocas y no prosperan) y la impunidad se convierte en patente de corso para los victimarios; donde las leyes no se cumplen o no cumplen su función de orientar y contener el comportamiento de los ciudadanos, donde se vive la paradoja de que los lugares que, por principio, deberían ser los más seguros, el hogar y la escuela, son zonas de peligro: los principales maltratadores —los padres— tienen la llave de la casa y en las aulas el matoneo hace carrera. Una sociedad donde la indiferencia es la respuesta a realidades tan trágicas como la violencia infantil —y la violencia contra las mujeres—, es una sociedad que ha perdido el sentido de comunidad y la comunidad de propósitos. Es una sociedad enferma.

Hay millones de vidas en riesgo. Un menor maltratado es presa fácil de las pandillas barriales, de la guerrilla, de las bandas criminales, de las redes de prostitución, de las mafias del microtráfico… Razones hay de sobra, entonces, para que un fenómeno que ha adquirido dimensiones de epidemia, ocupe el centro del debate y se convierta en tema prioritario de la agenda pública. Porque no se trata de una situación aislada, del ámbito privado, sino de algo que nos compromete a todos, de solidaridad social y de políticas públicas, prioridad de los gobiernos locales y regionales, y de las agendas electorales de los políticos. Pero este tipo de problemas, de difícil solución porque implican cambios culturales y éstos requieren tiempo, no solo no dan votos, sino que suele creerse que son asuntos de mujeres y de primeras damas. Algo hay que hacer para que cada caso de abuso o maltrato de un niño no sea sepultado por el siguiente como si se tratara de algo normal, para romper la inercia con la que aceptamos lo que ocurre a diario, para vencer la indiferencia cómplice que nos revela lo enfermos que estamos, la incapacidad para la empatía, para la compasión, para el compromiso y la responsabilidad con los otros que, en este caso, son los niños.

EL TIEMPO

¡QUE LOS CASTREN!
Salud Hernández-Mora

Violar a una niña, abusar de sus propias hijas, pagar por una criatura prostituida debe obedecer a alguna deformidad cerebral que a veces se da en el sexo masculino.

Yo insisto en mi tesis, que no es políticamente correcta: a los que abusan de niñas hay que castrarlos (química), a las mamás que maltratan a sus hijos, quitárselos de una, igual que a las niñas menores de catorce años que dan a luz; y a los que los violan y matan, meterlos en la cárcel de por vida.

Sí, ya sé que me tildarán de salvaje, pero llevamos 40 niños asesinados en las primeras tres semanas de enero, al margen de los miles que sufren todo tipo de brutalidades, y si esa cifra no demuestra que las medidas no funcionan, no sé qué más pruebas necesitan.

A eso le agregamos que el confeso asesino de una cría de seis años, a la que violó antes de segarle la vida, ya tenía cargos por homicidio y acceso carnal violento. Pero, claro, sus derechos son sagrados y hay que darles una segunda y una tercera oportunidad para ver si un pervertido que disfruta tirándose a un bebé se recompone. Igual que Garavito. Sus derechos pisotearán los derechos de los niños que violará y matará el día que quede libre.

Confesémoslo ya, nos importan un bledo absoluto los pequeños. Pueden pegarles, violarlos, matarlos, reclutarlos para la guerra, prostituirlos, volarles las piernas con una mina o dejarlos ciegos, sacarlos de la escuela y obligarlos a trabajar, y nos quedamos tan frescos. Sí, no hay duda alguna, Colombia es el país más feliz del planeta; a los niños, por fortuna, nunca los encuestan.

Por supuesto que aplicar con dureza las leyes no basta. Tampoco sería suficiente, aunque es necesario, crear una nueva ley para los asesinos/violadores de niños con el fin de que nunca salgan de las cárceles. Son varios los factores que conducen a la triste realidad de nuestros menores de edad, pero si fueran una prioridad, esos jueces solo preocupados por salvaguardar sus salarios y pensiones, actuarían con diligencia, al igual que la Fiscalía, y mandarían un mensaje nítido a la sociedad de que con los niños no se juega.

¿Cómo permitimos que el 20 por ciento de los embarazos de adolescentes en zona rural sea por incesto? ¿Cómo le reímos la gracia a un cantante como Escalona porque era tan macho que dejó 29 hijos reconocidos además de ni se sabe cuántos sin darles apellido? Deberían suponer un borrón en su biografía su infinita irresponsabilidad y su intolerable machismo.

Cada vez que viajo por la Colombia profunda y pobre y veo una niña bonita, la miro con tristeza imaginando lo que tardará alguna bestia en abusar de ella.

Tenemos que admitir que sólo nos sacudimos, y por poco tiempo, cuando algún caso nos toca las fibras. ¿Tiene alguna lógica que la Corte Constitucional fallara en contra de los niños de una manera aberrante? Para los magistrados, un niño maltratado en su hogar debe volver a él porque es el mejor lugar para que crezca. Es decir, son esclavitos sometidos al yugo de sus progenitores o, lo que suele ser más común, al del señor que la mamá tenga por pareja.

En fin, ahora se les ocurrirá distribuir millones de condones para detener los embarazos infantiles y multiplicar las clases de educación sexual. Como diría aquel eslogan de la campaña de Clinton: ‘es la educación a largo plazo, estúpido, para romper moldes culturales’. Y es también dedicar fondos a investigar el cerebro masculino para saber cómo combatir el monstruo que anida en muchos de ellos. Violar a una niña, abusar de sus propias hijas, pagar por una criatura prostituida debe obedecer a alguna deformidad cerebral que a veces se da en el sexo masculino.

NOTA: Otro gran aporte de las Farc al desarrollo agrario: reclutar niños campesinos, de familias pobres, muchos maltratados en sus hogares, y perpetuar su infelicidad al robarles la voluntad y convertirlos en delincuentes con el único fin de alimentar sus bandas criminales.

PAZ
EL ESPECTADOR

ENTRANDO EN MATERIA (II)

Alfredo Molano Bravo

Leyendo lo que las Farc están poniendo sobre la mesa y creyendo que lo que proponen va en serio y no se trata de una pauta política electoral, hay que decir que ninguno de los puntos de la agenda agraria choca ni con la Constitución ni con tratados internacionales. 

Más aún, me parece que sus propuestas están muy cerca de las elaboradas por Naciones Unidas en el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), y en especial en El campesinado. Reconocimiento para construir país. El eje de estas coincidencias es el desarrollo de las reservas campesinas, que, como se sabe, fueron creadas por la Ley 160 de 1994, durante el gobierno de Samper. En su origen se habló de “resguardos campesinos”, o sea de territorios donde se excluyera la concentración de la tierra, e inclusive se sugería, como complemento, una forma colectiva de propiedad. Esta última idea fue suprimida dada la negativa experiencia histórica de esta modalidad de producción en el país. En cambio, el Gobierno incluyó las zonas de desarrollo empresarial. De hecho, ambas figuras implicaban territorios definidos, alinderados y homogéneos. El desarrollo de estos principios habría debido permitir la reglamentación del título XI: “De la organización territorial”. La figura de reservas campesinas recibió un apoyo inmediato del Banco Mundial y de Naciones Unidas, pese a que el generalato consideró que eran repúblicas independientes. Más aún, Uribe la persiguió y de hecho ilegalizó la del río Cimitarra. Santos le devolvió la personería jurídica. A los grandes ganaderos tampoco les gusta la figura porque impide, según ellos, la vigencia de la ley de la oferta y demanda de tierras. La realidad es que la tierra no es cualquier mercancía.

Lo nuevo de la propuesta de las Farc es la idea de que las reservas campesinas sean territorios exclusivos o regiones donde puedan funcionar como entidades político-administrativas, quizá como municipios. O, por lo menos, con una relativa autonomía, similar a la de reservas indígenas o consejos comunitarios negros de Ley 70. Ello implicaría que también se les reconociera el derecho a la consulta y al consentimiento libre previo e informado. La administración Santos afronta hoy notables dificultades en la aplicación del Convenio 169 de la OIT porque las grandes empresas tienden a desconocer los intereses de las comunidades y ponen al Gobierno entre la espada y la pared. Y más del lado de la espada. Una locomotora como la minera, con un maquinista débil —como el ministro de Minas— y custodiada por un tanque de guerra manejado por el señor Pinzón, terminará atropellando a las comunidades y manteniendo viva la guerra. Para impedirlo, el Gobierno debería contemplar en igualdad de condiciones, como es su obligación constitucional, tanto los intereses de las comunidades como los de los empresarios. Lo que es tan obvio como difícil de respetar. De ahí que sea trascendental para una paz estable que se reglamente territorialmente el uso y la tenencia de la tierra.

Hay esperanza en el acuerdo. Tanto el Gobierno como las Farc han declarado que no hay obstáculos insuperables. El verdadero problema está en la conformación progresiva y a veces clandestina de una trinca cada día más soberbia y explícita formada por el uribismo, la gran ganadería latifundista —dueña y señora de 40 millones de hectáreas— y el poder creciente de Los Urabeños —y, sin duda, de las manzanas podridas—. En el plano judicial cada parte es independiente, pero en sentido histórico convergen en el mismo punto de fuga. Ese es el verdadero reto de Santos, de las Farc y del país. El resto es carpintería y literatura.
Punto aparte.

Hace un año comenzaba la temporada en la plaza de toros de Santamaría. Hoy hay, en lugar de arena, hielo y silencio en las graderías. El reloj está parado en las 6 de la tarde. El gobierno distrital está interesado en que los niños de los barrios populares de Bogotá aprendan a patinar sobre una pista helada para que puedan ir a pasar vacaciones de invierno en Winter Park (Utah), Big Sky (Montana) o en Jackson Hole (Wyoming). Como se dice, muy anglosajón el alcalde, tanto como el nombre de la actividad actual en la plaza: “Park on Ice”.

CORRUPCION
EL ESPECTADOR

LA FARSA DE LA CONTRALORA

Ramiro Bejarano Guzmán

En diciembre presenté un derecho de petición a la contralora Sandra Morelli pidiéndole información sobre contratos de diverso orden y otros aspectos.

Esta semana recibí una respuesta incompleta, pero cargada de insinuaciones malintencionadas en contra de mi esposa, mi hermana y el suscrito. Ese es el estilo procaz de quien cada día se desnuda como un ser soberbio, perverso, ponzoñoso y arbitrario. Por eso no es extraño que su abogado haya amenazado a dos ancianos enfermos con tumbarles el edificio, sólo porque le exigieron reglas de buena vecindad.

Pero bien, dejando de lado las insinuaciones personales y familiares de la contralora, su respuesta a mi petición, a pesar de no ser completa, en todo caso permite concluir que su gestión le está causando daño al erario, no sólo por arrendar un suntuoso edificio para trasladar sus oficinas, sino además por la feria de contratos que ha prodigado con calculadas intenciones.

En efecto, la contralora se empeñó en trasladar las oficinas a un edificio carísimo que tomó en arriendo, que está costando un infierno de plata, pues según Semana, el canon mensual será de $2.515 millones mensuales, es decir, $60.383 millones en dos años. En su propósito de trasladarse a un edificio faraónico, la Morelli llegó a compararse con Napoleón, de quien dijo que nadie lo criticaba por los edificios fastuosos que se mandó a construir.

El país no sabe que para el año 2011 la Contraloría firmó la medio bobadita de 526 contratos de servicios profesionales, por un valor total de $527.682’748.494. Lo más curioso es que de esos contratos hay 123 con abogados o asesores jurídicos, que han costado $198.908’781.517, lo que resulta una exageración para una entidad que cuenta en la nómina con profesionales del derecho.

Pero también en 2012 la Contraloría suscribió 593 contratos de prestación de servicios, que le representaron a la entidad la exorbitante suma de $ 41.156’131.063. También para este año sobresalieron como contratistas 207 abogados y asesores jurídicos, todos curiosamente provenientes del entorno de sus preferencias políticas e institucionales, con un costo de $7.690’494.415. Entre otros ilustres contratistas, la Contraloría albergó con gusto al exmagistrado Francisco Ricaurte, durante los tres meses que estuvo sin empleo mientras esperaba que lo volvieran a nombrar en el Consejo de la Judicatura. Le pagaron $54 millones. También aparecen en la conspicua lista Emilio Echeverry, el excompañero de la contralora en la Federación de Cafeteros y exgobernador de Caldas. Y otros más, ya lo verán.
La contralora enjuicia las nóminas paralelas de sus vigilados. Predica pero no aplica. Si a alguien se le ocurre contratar un batallón anual de abogados, la Contraloría sabría caerle con el ruido mediático que imprime a sus causas.

Curiosamente, entre esos contratistas vuelve a aparecer Jorge Arturo Moncada, yerno del procurador, aliado de la Morelli, a quien en 2011 le dieron otro contratico por $170’000.000. La contralora intenta defenderse alegando que el personaje es también sobrino de Horacio Serpa, pero lo cierto es que allá lo tiene desde el día siguiente en el que se unió a la sagrada familia de Ordóñez.

Pero lo que resulta sorprendente es que la Contraloría celebró un convenio con la Policía Nacional para que le permitieran el uso de helicópteros y aeronaves. La contralora se ha resistido a informar con quiénes y a qué destinos ha viajado por cuenta de ese convenio, pero la Policía da cuenta de que entre abril y diciembre de 2012 la iracunda señora voló 74,8 horas, es decir, más de tres días en el aire, lo cual representa una suma millonaria. ¿Por qué se niega la Morelli a informar con quién y dónde viajó? Por algo será.

Por razones de espacio me abstengo hoy de referirme a esa mentira maquillada de que la contralora ha recuperado muchos billones de pesos para el tesoro nacional. Esa es otra falacia. Habrá para rato.

Adenda. ¿Quién responderá por el descalabro del Interbolsa vallecaucano, protagonizado por Acción Factoring S.A.S.

EL TIEMPO

ASÍ SE LICITA EN COLOMBIA
María Isabel Rueda

Como colombiana, estoy "jarta", "rejarta", de la forma poco transparente, sospechosa, y todas las veces venenosa para el bolsillo de los colombianos como se licita en Colombia. 

Quiero destacar la prontitud con la que Francisco Estupiñán, presidente del Banco Agrario, ordenó suspender una millonaria contratación de computadores. Es una decisión prudente. Según dije en esta columna, parecía diseñada básicamente para proveedores exclusivos de Hewlett -Packard.

HP enfrenta desde hace días escándalos de prácticas de mala fe. En Colombia fue sancionada con medida cautelar por la Súper de Industria y Comercio. Y en EE. UU. la acusan de comprar, advertida, una compañía con doble contabilidad para inflar ganancias, lo cual derrumbó su acción (ver Wall Street Journal-EL TIEMPO, miércoles 23 de enero).

En medio de tales escenarios, me levantó sospechas que en el pliego de contratación del Banco Agrario hiciera su aparición un novedoso requisito para subastar: que el fabricante de los computadores fuera “promoter o contributor” (sic) de una ONG denominada ‘Trusted Computing Group’ (TCG).

Ya lo estarán adivinando: uno de sus principales “promoters” (sic) es… ¡bingo! Hewlett -Packard. Y sus “contributors” (sic), con el permiso de su junta directiva de la que forma parte HP, son compañías muy ricas que aportan jugosas sumas anuales, entre las que no había, “al momento del cierre del proceso”, como sorpresivamente exigía el requisito, ninguna de las modestas empresas tecnológicas colombianas, por esta vía descartadas todas de entrada.

¿La razón social de TCG es certificar calidad? No. Ha logrado importantes avances, por ejemplo en chips de seguridad hoy disponibles como un estándar general de la industria. Por eso, es extraño que conviertan en certificado de calidad habilitante de los equipos o servicios que requiere un banco estatal colombiano, contribuir con dinero a una ONG extranjera, que casualmente promueve Hewlett Packard, marca que a su vez tiene claro interés en esta subasta, a través de sus distribuidores exclusivos…

Sería equivalente a que, por ejemplo, para subastar en España con La Caixa, se le exigiera a una empresa europea una certificación como donante de una ONG sostenida por contribuyentes de la reconstrucción de Armero, que fuera promovida por una de las empresas colombianas interesadas en la licitación.

Así el doctor Estupiñán me diga en su carta que el Banco en sus licitaciones se rige por el derecho privado, siempre que hay recursos públicos el derecho privado queda muy limitado, salvo para abreviar los tiempos. Las adjudicaciones a dedo tampoco son posibles: es porque no existe ningún otro oferente que ofrezca esas condiciones.

Como colombiana, estoy “jarta”, “rejarta”, de la forma poco transparente, sospechosa, y todas las veces venenosa para el bolsillo de los colombianos como se licita en Colombia. Otro ejemplo absolutamente repugnante es el del Consorcio Vial Sumapaz (Mario Huertas).

Con maniobras poco transparentes, bajo el gobierno anterior fue excluido de la licitación de la autopista Bogotá-Girardot (sí, la de los Nule) dizque porque no pudo acreditar experiencia técnica en construcción de túneles. Pues el Tribunal Administrativo de Cundinamarca acaba de concluir que la acreditó con creces y que por tanto se le vulneraron los principios de igualdad y trasparencia. Dirá el lector: bueno, sí, qué injusticia. ¿Pero eso qué tiene que ver conmigo?

Pues todo. El Tribunal acaba de condenar al Estado colombiano, o sea a usted, a mí y a todos, a pagarle al señor Huertas la bobadita de $ 59.086’267.603, porque fue el Consorcio Vial Sumapaz el que debió ganarse la licitación.

Y una cosa más: el señor Huertas acaba de advertirle a la Nación que si se aceptan las pretensiones de la Concesión de la Ruta del Sol tramo 1 de cambiar el trazado, repetirá la misma operación y se hará indemnizar porque fue él quien quedó de segundo.

Así marcha el país.

Cuando el río suena… Propongo que en Petrópolis a Sábados Felices le cambien el nombre por ‘Aguas de Bogotá’.

CHAVEZ
SEMANA

VER Y NO CREER

Daniel Coronell

Algunos interesados políticos –y medios competidores– han visto en el error de ‘El País’ una oportunidad para hacer leña con el prestigio del periódico en español más importante del mundo.

Hay un dicho que debería ser convertido en regla de oro del periodismo. Según el adagio “no hay que creer nada de lo que se oye y solo la mitad de lo que se ve”. Traigo el refrán a raíz de la publicación, por parte de El País de España, de la foto de un falso Hugo Chávez intubado. 
Mucha tinta ha corrido sobre el engaño que sufrió el diario –y que trasladó a una parte considerable de sus lectores– por una falta de rigor tan evidente que la historia solo se sostuvo media hora.

Algunos interesados políticos –y medios competidores– han visto en este error una oportunidad para hacer leña con el prestigio del que ha sido el periódico en español más importante del mundo.

Como sucede en estas ocasiones, se han pavoneado los expertos en profetizar el pasado y en explicar minuciosamente por qué ellos jamás habrían caído en la equivocación ajena. Nada más fácil que hacer la alineación después del partido.

A esa afición, tan propia del canibalismo de algunos colegas, se sumó el hecho de que El País es un blanco atractivo con muchos apostando a su desgracia. La gama de sus malquerientes va desde quienes lo ven como la última trinchera del derrotado socialismo español, hasta quienes lo tachan de vocero imperialista, autor de la guerra mediática contra la autodenominada “revolución bolivariana”.

Para colmo de pesares el grupo matriz de El País está pasando por una coyuntura económica complicada que ha causado el despido de muchos de sus mejores periodistas. Esa debilidad simultánea en lo financiero y en lo editorial, ha alentado a quienes piensan que pueden matar a garrotazos al león invencible de otras épocas.

Todas esas circunstancias se han juntado con la avidez de noticias sobre el real estado de salud de Chávez recluido en un vigilado hospital de Cuba y el hecho innegable de que ya han transcurrido más de 48 días –desde el 11 de diciembre del año pasado– sin que se conozca una imagen actualizada del presidente de Venezuela. 

No hay partes médicos solo interpretaciones político-sanitarias, tan falsas como la foto hasta que se demuestre lo contrario.

No son los doctores los que hablan sino los interesados en las consecuencias de la evolución de Chávez. Por ejemplo el presidente de Bolivia, Evo Morales, no tuvo problema en diagnosticar que su colega venezolano ya está listo para fisioterapia y para regresar a Venezuela.

El canciller Elías Jaua, nombrado en el cargo con una dudosa firma electrónica del no posesionado mandatario, aseguró que –el mismo día en que El País publicó la foto falsa– Chávez estaba presidiendo una reunión de gobierno en Cuba.

De acuerdo con la versión del ministro Jaua en la cumbre del hospital de La Habana estuvieron el gobernador de Barinas y primer hermano de la nación, Adán Chávez, el ministro de Energía y Petróleo y al mismo tiempo presidente de Pdvsa, Rafael Ramírez, y el vicepresidente Nicolás Maduro acompañado de su señora esposa la procuradora General Cilia Flores.

El canciller asegura que Chávez plenamente consciente dirigió la reunión del familiar gabinete y tomó decisiones económicas y políticas.

Lo que no alcanzó a explicar Jaua es por qué, si Chávez está tan recuperado, no llamó al presidente del Tribunal de Justicia para cumplir con el insignificante formalismo de su posesión. O por qué no aprovechó para estampar en un papel una firma más creíble que la que adorna el decreto de nombramiento del propio Jaua, por lo demás fechado en Caracas mientras el mandatario estaba en La Habana. O, aún menos, por qué no se tomó una fotografía de la importante reunión.

Lo que sí anunció el canciller es que emprenderá acciones judiciales contra El País de España porque considera que la publicación de la falsa foto atenta gravemente contra la dignidad humana de Hugo Chávez, de su familia y del pueblo venezolano.

Desde luego en ningún tribunal libre prosperará una demanda así porque la lamentable equivocación periodística de El País no ofende la dignidad de Chávez sino el buen servicio que le debe el diario a sus lectores, con quienes ya se excusó.

Lo evidente es que para el gobierno venezolano es más cómodo centrar el debate en la foto que en las semanas que han pasado sin que Venezuela y el mundo conozcan la más mínima prueba de supervivencia de Hugo Chávez.

EL  COLOMBIANO

VENEZUELA SIN CHÁVEZ

Francisco Santos 

Nunca llegué a pensar que la capital de Venezuela fuera La Habana. O que quien gobernara el vecino país fuera Raúl Castro. Mucho menos que los voceros de la salud del presidente Chávez fueran Cristina Kirchner o Evo Morales. No sé si hay nacionalismo en Venezuela, pero sin ser venezolano siento gran indignación por esa cesión de soberanía sin precedentes en el continente. Es una vergüenza lo que hoy pasa en el hermano país.

Lo grave no es que hoy Venezuela sea la marioneta de la nomenklatura cubana que quiere defender a toda costa esos 4.000 millones de dólares anuales de regalo que le da Hugo Chávez. Lo grave es cómo va a acabar esto, pues los venezolanos hoy tienen claro que Chávez no regresa a gobernar. Hay distintos escenarios, ninguno bueno, y los más probables terminan en violencia y toma militar del poder. Veamos.

El primer escenario es el regreso de Chávez para renunciar. Maduro toma el poder y no hay elecciones. Un golpe de Estado de facto que confirma lo sucedido el 10 de enero pasado. Los cubanos quieren este escenario, pues saben que la otra gran fuerza del chavismo, el presidente de la Asamblea, Diosdado Cabello, tiene fuerza en los militares (fue uno de ellos) y resiente el poder cubano. Santos acepta este gobierno de facto como la canciller ya lo hizo esta semana con su amigable visita.

El segundo escenario es el legal, si se puede hablar de legalidad en Venezuela. Cabello asume el poder y llama a elecciones que Maduro debe ganar. Sin embargo, los cubanos no quieren esta incertidumbre, pues Maduro no es carismático y de pronto pierde. Claro, si pierde, posibilidad remota, a la oposición le tocaría arreglar el lío económico y se echaría encima la inestabilidad que se da con las reformas que se deben dar y malgastaría rápidamente su favorabilidad política. 

Desafortunadamente, hoy la oposición está dividida, está derrotada, está desmotivada y calló, con excepciones, durante el golpe del 10 de enero cuando se dio una pseudosucesión totalmente ilegal. En el escenario de unas nuevas elecciones no veremos esa unidad y ese ambiente optimista que tuvo la oposición en las elecciones presidenciales pasadas cuando lograron más del 40 por ciento de los votos.

Todos estos escenarios se dan bajo el supuesto de la grave crisis económica y fiscal que lleva necesariamente a unos ajustes brutales en el corto plazo de los intereses de Cuba que necesita de ese subsidio y de los militares involucrados en el narcotráfico que necesitan arreglar su situación legal internacional e interna que hoy es precaria, pues depende exclusivamente del favor de un Hugo Chávez moribundo.

Este último elemento lleva al más probable escenario para Venezuela. Con crisis económica, con ajustes y con una inseguridad rampante se genera una inestabilidad que lleva a los militares a tomarse el poder. ¿Cuáles? ¿Los institucionales o los chavistas que están involucrados en el negocio del narcotráfico? Los segundos tienen mucho más que ganar en este escenario sangriento.

Una parte importante de la cúpula militar, empezando por el ministro de Defensa, está involucrada con el narcotráfico y una Venezuela revuelta como la que se ve venir es el escenario propicio para el siguiente negocio. Estos militares se toman el poder a sangre y fuego. Estabilizan el país, asumen el costo político de las reformas, les dan duro a los criminales y como contraprestación piden un arreglo con los Estados Unidos en su tema de narcotráfico para devolver rápidamente el país por un sendero democrático.

Ningún escenario es bueno. Todos implican caos y violencia. Ese es el precio de los caudillos. Su salida del poder genera un vacío que deja más problemas que soluciones. ¿Está Colombia preparada para esto? No lo creo, pues Santos ya se jugó por un bando y tiene poco margen de maniobra. Qué triste futuro inmediato el de Venezuela.
ECONOMIA

EL ESPECTADOR

TLC RUINOSO

Eduardo Sarmiento

La teoría ya había fracasado. El experimento ocasionó el desplazamiento de la industria y la agricultura, y configuró un déficit creciente de la balanza de pagos que confluyeron en el colapso de 1999. 

En la década que siguió a su adopción, la economía registró el peor desempeño del siglo; el crecimiento avanzó al ritmo más bajo, el empleo supero el 20% y la informalidad subió y se mantuvo en 65%.

Pero no se aprendió de la experiencia. Luego de una modesta y corta reactivación se volvió a las mismas. Se continuaron bajando los aranceles, se dieron ventajas a la inversión extranjera en minería y se consintió durante nueve años la mayor revaluación del planeta. Aún más dramático, la apertura se profundizó con el TLC, que resultó totalmente asimétrico, porque bajó más los aranceles de Colombia que los de Estados Unidos. Todos los estudios mostraban que el acuerdo inducía un aumento en las importaciones muy superiores al de las exportaciones que ampliaría el déficit en cuenta corriente ocasionando la contracción de demanda y producción.

Como se mostró en esta columna, a los pocos días de firmarse el acuerdo se verificaron las predicciones. Las importaciones de alimentos, confecciones, plásticos y autopartes se dispararon. La industria entró en un proceso creciente de resquebrajamiento que en la actualidad se manifiesta en caídas de la producción de 4%. En seis meses se perdieron 700 mil empleos. Ante la avalancha, en el desespero el Gobierno dictaminó un arancel de 10% y un impuesto de US$5 por kilo para las confecciones y el calzado provenientes de países sin acuerdo comercial.

El dispositivo, por ser abiertamente discriminatorio, sólo podrá aplicarse durante un año. En este período el Gobierno tendrá que acudir a otros procedimientos más estructurales y permanentes, y, seguramente, los extenderá a otros sectores en condiciones similares.

La medida se ha presentado como una forma de detener el comercio ilegal. Como de costumbre los fracasos se ocultan culpando a los demás. La verdad es que el Gobierno a regañadientes está dando un paso atrás en la doctrina de mercado. Lo que se gana con la adquisición de los productos a menores precios se pierde con creces por la destrucción de la industria, la agricultura y el empleo.

El país ha quedado en la encrucijada en que por un lado firma TLC y anuncia otros nuevos, y, por otro lado, adopta medidas discriminatorias en contra del comercio, en particular, de América Latina. Y no se advierte una actitud franca de los funcionarios para resolver el conflicto. Ojalá no se repita la experiencia de la zona euro, donde los gestores y defensores de la moneda única persistieron en la mala idea y dejaron que se llevara por delante a los países periféricos.

Lo cierto es que el Gobierno se equivocó en la baja de aranceles, la revaluación y los TLC. En lugar de partir de esta realidad y adoptar una estrategia de conjunto para enfrentar el desbalance externo, acude a acciones puntuales e indefinidas, que postergan la dolencia y no la curan.

HACE 21 AÑOS EL GOBIERNO DE CÉSAR Gaviria adoptó con bombos y platillos la reducción de los aranceles de 45 a 13% y la eliminación de las restricciones a las importaciones para propiciar el comercio internacional, el crecimiento y el empleo. Así, se honraba el dogma de libre mercado de que los bienes deben producirse en el lugar que se elaboran a menor precio. Al final de la semana el presidente Santos comenzó el desmonte del modelo al establecer un arancel y un impuesto a las confecciones y el calzado.
EL TIEMPO

DE LO URGENTE A LO IMPORTANTE
Editorial

Las señales disponibles indican que lo peor para la economía mundial ya pasó, pero el mensaje es que la recuperación será larga y, mientras tanto, Colombia y América Latina deben seguir con su agenda de reformas. 
¿Mejor o menos grave? Ese es el dilema que hoy forma parte del debate entre quienes le toman el pulso a la economía mundial, la misma que en el 2012 registró un ritmo de crecimiento mediocre, apenas superior al 3 por ciento. La pregunta volvió a escucharse esta semana en Davos, un pequeño poblado de los Alpes suizos, en donde se congrega todos los años un destacado puñado de líderes, académicos y capitanes empresariales para hablar de la situación del planeta.

Quienes contestan señalan que no hay una sola respuesta. Así lo advirtió la directora del Fondo Monetario Internacional, Christine Lagarde, al decir que todo depende del punto de mira. Y es que mientras los países desarrollados siguen en su mayoría atrapados por las garras de la recesión, las naciones emergentes avanzan a un paso saludable. Gracias a esa situación, por primera vez el aporte al Producto Interno Bruto global de cada grupo es equivalente, cuando hace 15 años la relación era de dos a uno en favor de los más ricos.

Pero en medio de una recomposición del poderío económico que no tiene antecedentes en la historia de la humanidad, persiste el temor de que los vientos de crisis vuelvan a soplar con fuerza. Si bien a unos les va mejor que a otros, es claro que por cuenta de los vasos comunicantes de la globalización nadie está blindado ante las tormentas que inciden en los flujos de capitales o la marcha del comercio. Puesto de otra manera, la mala racha del hemisferio norte actúa como un lastre sobre el del sur, ocasionando fenómenos de desaceleración como el que sintió Colombia el semestre pasado.

Tales preocupaciones, es cierto, son menos intensas ahora, pues las predicciones de quienes anunciaban hace apenas unos meses el fin del euro o una debacle financiera sin precedentes no se cumplieron. De hecho, Europa parece haber sorteado una dura prueba, al mantener su moneda común y evitar que Grecia, Portugal, Italia o España se fueran a la quiebra. El menor nerviosismo se expresa en las cotizaciones al alza en las bolsas de valores del Viejo Continente o en el menor margen de riesgo que se les cobra a los bonos emitidos por Madrid o Roma.

Sin embargo, una cosa es que las luces de alerta tengan un color menos intenso y otra es que la emergencia haya terminado. Así lo pueden atestiguar millones de europeos que han visto deteriorarse su calidad de vida y saben que pasarán varios años antes de recuperar el terreno perdido desde mediados del 2008. El caso español, con un desempleo del 26 por ciento –que asciende al 55 por ciento entre los menores de 24 años–, es sin duda el más dramático, pero no es el único.

Mientras eso sucede, los observadores cruzan los dedos en torno a Estados Unidos, cuyas señales son un poco más alentadoras. Para comenzar, los indicadores más recientes apuntan a una tímida reactivación de la industria y a un despertar del sector de la construcción. Adicionalmente, la polarización política entre demócratas y republicanos no impidió que a principios de enero se llegara a una fórmula para evitar el abismo fiscal. Y esta semana, de manera sorpresiva, se pospuso por cuatro meses otra batalla parlamentaria, relacionada con el techo de la deuda pública, lo cual da un cierto margen de tranquilidad temporal.

Esos elementos hacen pensar que lo peor ya pasó. Si bien eso puede ser cierto, falta todavía un largo tiempo antes de que las economías enfermas se puedan dar de alta, aparte de reconocer que el peligro de una recaída continúa latente.

A la luz de esa realidad, América Latina debería tomar atenta nota de lo que pasa. Es cierto que en lo que va de este siglo la región ha hecho grandes progresos, como lo denotan la disminución de las tasas de pobreza y el incremento de un 50 por ciento en la clase media. También es verdad que su balance es mucho más sólido que el de zonas que antes eran prósperas. El contraste de la cumbre que por estos días tiene lugar entre los presidentes de esta parte del mundo y los líderes europeos en Santiago de Chile no podría ser más elocuente.

Sin embargo, el peor error que podrían cometer los latinoamericanos es pensar que como las cosas van mejor que en otras latitudes hay que “dejar así”. De tal manera, no se puede olvidar que sigue pendiente una larga lista de reformas que deben tener como propósito no solo disminuir los índices de desigualdad y consolidar lo ganado en el terreno social, sino también mejorar la competitividad, combatir la inseguridad ciudadana o prepararse contra el cambio climático.

En caso de caer en la conocida autocomplacencia, nos podemos encontrar dentro de poco con sorpresas desagradables. Un ejemplo de los peligros de no hacer transformaciones es el de Brasil, que ha perdido algo de su lustre ante los problemas que tiene el modelo que ha ensayado, lleno de privilegios y rigideces.

La urgencia de seguir adelante con los cambios cuenta con un argumento adicional. Este tiene que ver con la certeza de que así sea dentro de un lustro o más, los países desarrollados saldrán del pantano en que se encuentran y cuando eso pase, debemos estar mejor preparados que ahora para competir en un mundo globalizado. Por eso hay que preguntarse si Colombia tiene claras las tareas pendientes, más allá de que lo usual en el país es que lo urgente no dé tiempo para lo importante.

EL COLOMBIANO

INCONSISTENCIAS Y MALAS IDEAS

Rudolf Hommes
Sorprendió hace una semana el Ministro de Hacienda cuando hizo el anuncio por radio de que el Gobierno se comprometería a no dejar bajar la tasa de cambio de 1.800 pesos por dólar. 

Me pregunté cómo tendría planeado hacerlo y qué dirían sus colegas de la junta directiva del Banco de la República, porque sería deseable que el peso superara esa barrera. 

Pero no volvió a repetirlo y no sucedió nada más. El Banco de la República sigue comprando unos montos que no le hacen mella a la tasa de cambio, y no se les ve intención al gobierno o al Banco Central de hacer congruentes sus políticas con mayor competitividad en la tasa de cambio.

En El Espectador del 20 de enero pasado, Armando Montenegro hizo una sucinta revisión de lo que se necesita para hacer sostenible una tasa de cambio más competitiva, a lo que ni el Emisor ni el Gobierno parecen haberle prestado atención. 

Anuncian que se va a hacer algo, pero sigue la tasa de cambio en niveles incompatibles con un desarrollo exportador de bienes de mayor valor agregado y el peso ubicado en un área que no es la de la moneda de su principal socio comercial.

Como el personaje del comercial de Davivienda, el peso colombiano se halla en el lugar equivocado, alejándose de la moneda que le brinda el mayor mercado.

La política de tasa de cambio no corresponde a los objetivos de desarrollo industrial y de las exportaciones de productos manufacturados, ni estimula el desarrollo agropecuario y de la agroindustria, que en el caso colombiano ofrece oportunidades aún inexplotadas para acelerar el crecimiento, generar nuevos puestos de trabajo y mayor riqueza.

A pesar de ello, no hay una discusión seria y abierta de este problema ni se vislumbra una solución. 

El manejo de la tasa de cambio en nuestro país siempre ha sido misterioso y su discusión sigue siendo tabú. 

Teniendo en cuenta los graves problemas que está causando en el sector productivo y la aparente impotencia de las autoridades para aliviarlos, es indispensable abrir el debate y cuestionar lo que se está haciendo, con la esperanza de que surjan soluciones.

No se ha hecho tampoco un esfuerzo notorio por ganar mayor mercado en los países del área euro, adonde deberían estar llegando las mercancías que han perdido competitividad en los Estados Unidos por la revaluación del peso frente al dólar, y en donde existen nuevas oportunidades que brinda el flamante tratado de libre comercio con Europa.

A esto, y a un desarrollo exportador sostenible, no contribuye el nuevo brote proteccionista que está impulsando el sector de confecciones y textiles, que parece haberse despertado de un largo sueño para protagonizar primero un escándalo, y ahora otro lamentable episodio en la historia del proteccionismo, uno de los factores que más ha pesado para impedir el auge de la industria y de las exportaciones. 

En Colombia no evolucionaron industrias que deberían haberlo hecho después de la apertura comercial, porque sucesivos gobiernos han encontrado formas de protegerlas y mantenerlas vivas artificialmente.

En lugar de transformarse, como lo hizo Nokia en su momento y recientemente IBM, que ayer sorprendió al mundo con un descubrimiento farmacéutico, Fabricato, por ejemplo, sigue produciendo telas caras y este mes es uno de los más locuaces beneficiarios de un sobrecosto para el consumidor de por lo menos 40 por ciento que se le ha impuesto a los bluyines (y es mucho mayor para prendas más livianas).

En Colombia abundan las malas, porque lamentablemente aquí las premian.
SE VARÓ LA LOCOMOTORA

Rafael Nieto Loaiza
Eike Batista anunció esta semana una oferta pública (OPA) para comprar las acciones en el mercado de su Compañía Colombiana de carbones CCX y, con el 100 % en sus manos, proceder a retirarla de la bolsa de valores de Sao Paulo, donde cotiza.

La noticia ameritó apenas un par de notas en los periódicos económicos.

CCX tiene certificadas reservas por 5.200 millones de toneladas de carbón de muy alta calidad, lo que permitiría una explotación sostenida por decenas de años, y su proyecto, que incluía puerto en Dibulla, Guajira, un ferrocarril de 140 kilómetros y tres minas, había programado inversiones por más de $5.000 millones de dólares.

Sin haber producido aún una libra de material, ha invertido ya 492. Aunque el proyecto no se acaba, la decisión es reducirlo a lo mínimo indispensable para no matarlo.

Algunos dicen que la crisis es resultado de algunas restricciones de liquidez que Batista sufrió el año pasado, otros a que la magnitud de las inversiones programadas se había salido de proporciones. 

La realidad es que es una combinación de dos factores, uno público y conocido, la caída estrepitosa del precio del carbón en los mercados mundiales por la baja de la demanda como consecuencia de la crisis económica y el aumento sostenido de la producción en China, y otro que no se ventila públicamente: la compañía está desesperada por la ausencia de reglas de juego claras en materia ambiental y de consultas con las comunidades indígenas.

Después de cinco años de iniciar operaciones y de tres en búsqueda de que se apruebe la consulta previa, el Gobierno le indicó a CCX que tenía que hacer 22 reuniones con cada una de las 21 comunidades indígenas de la zona. 

Leyó bien: CCX deberá reunirse 462 veces más con los indígenas para poder sacar adelante la consulta previa. La logística y el costo de semejante despropósito es enorme.

Y no tiene garantías.

La Corte Constitucional ha obligado a compañías de exploración a repetir procesos de consulta porque a última hora se produce una desavenencia interna entre las autoridades indígenas o porque considera que la certificación del Ministerio del Interior es insuficiente.

Parecido a lo que ocurre en materia medioambiental en Santurbán, donde después de la declaratoria del parque regional se amenaza con crear un área de amortiguación adicional de uno a cuatro kilómetros, fuera de la ley y de cualquier propósito de conservación.

En fin, baste decir que a la suspensión de CCX se suma la decisión del Cerrejón de congelar su proyecto de expansión P60 y a la salida de Vale del país, la segunda minera más grande del mundo. 

Agréguese que hay mucha preocupación en el sector por lo que se percibe como una intervención desafortunada de la Contraloría en la renovación del contrato de Cerromatoso.

Además no hay coordinación entre los distintos ministerios del Gobierno. Para rematar, los episodios de secuestros de trabajadores extranjeros y nacionales, el último por el Eln, han prendido las alarmas.

Mientras tanto, el viernes el Ministro de Minas daba una entrevista que el diario Portafolio tituló "La locomotora minera no se detiene", en su portada, y "Locomotora minera va muy bien", en la página donde trae el texto de la entrevista.

El contraste entre las noticias del sector y la percepción del Ministro no puede ser mayor.

Federico Renjifo está haciéndolo bastante mejor en Minas que en Interior, donde la avalancha de la fallida reforma a la justicia se lo llevó entre las piernas.

Pero su optimismo no se compadece con la realidad: la verdad es que la ausencia de reglas de juego claras, la eternidad de las consultas, la falta de una política gubernamental expresa y las dificultades de coordinación internas, el deterioro de la seguridad, la mala imagen pública de la minería, empiezan a hacer estragos en el sector, aplazan inversiones o, peor, como en el caso de Vale, impulsan a la salida del país.

Si a eso se suman los bajos precios internacionales, el Gobierno debería replantear su hipótesis de la locomotora.
REFORMA TRIBUTARIA

EL ESPECTADOR

UN PRIMER PASO

Armando Montenegro

La pasada Reforma Tributaria dio algunos pasos en la dirección correcta. Su mayor contribución fue romper el mito de que los parafiscales eran intocables. 

En buena hora le rompió una vértebra a un dañino sistema de distorsiones del mercado laboral que había sido atacado, con buenas razones, durante más de 15 años por los economistas del país y del exterior.

El problema es que se quedó corta. La mayoría de los parafiscales sigue viva. No se tocaron los privilegios de las cajas de compensación ni los complicadísimos impuestos empresariales que financian la seguridad social. En el futuro, cuando sea escaso el impacto de esta reforma sobre el empleo y la formalidad, quienes la apoyamos diremos que no fue suficientemente ambiciosa. Y los lobbies dirán que este tipo de iniciativas es inútil, que éste no es el camino para aumentar el empleo y reducir la informalidad.

Por presión de los políticos y los sindicatos, la reforma tampoco se metió con la estructura de gobierno, los incentivos y la administración del ICBF y el Sena. Más bien dio algunos pasos para blindarlas de iniciativas de cambio y modernización. En estas materias hay un arsenal de buenas ideas. El Instituto debe depender de un nuevo Ministerio de la Familia, que también tenga a su cargo los temas de la mujer y la tercera edad. La junta directiva del ICBF, sus funciones, incentivos y mecanismos de operación deben reformarse de manera profunda.

Al tiempo que también debe ser sujeto de una completa transformación, el Sena debe pasar a depender del Ministerio de Educación, donde se debe crear un viceministerio especializado en la formación para el trabajo. Éstas y otras buenas iniciativas están contenidas en el documento CEDE 35, “La formación para el trabajo en Colombia” de J.E. Saavedra y Carlos Medina.

A pesar de que el mercadeo de la reforma se concentró en el tema de la equidad, éste, en buena parte, también quedó pendiente. El hecho de haber gravado más intensamente a las clases medias y medias altas, como era de esperar, hizo notar con mayor claridad los grandes vacíos en la estructura de la tributación que grava a los dueños del capital. Esta falencia fue más notable por cuanto, desde hace varios años, numerosos trabajos del Consejo Privado de Competitividad, Fedesarrollo y el FMI han recomendado gravar los dividendos en Colombia, sin poner en peligro los incentivos a la inversión ni la eficiencia empresarial.

Aunque el propio presidente Santos se sumó a los críticos y apoyó una fórmula para gravar los dividendos, esto ocurrió cuando la discusión ya estaba avanzada y la idea no prosperó.

La pasada reforma tributaria no cerró los temas. Avanzó un poco (también es notable que no tuvo retrocesos ni fue objeto de micos). Su mayor contribución fue poner en la mesa de discusión una serie de temas que seguramente serán abordados en la próxima oportunidad en que el país necesite discutir el asunto de sus impuestos.

Y ese momento no está lejos. Con la terminación de los recursos del impuesto al patrimonio y las negociaciones de paz, rápidamente quedará claro que Colombia necesitará mayores ingresos tributarios para mantener su sanidad fiscal. En ese instante se retomará el debate sobre cuáles son los grupos que deben contribuir más. Allí se revisarán las propuestas pendientes que se ventilaron alrededor de la equidad de la reciente reforma.

PARA PENSAR 2
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DEMOCRACIA Y TIC 

Rodrigo Uprimny

¿Profundizan o no la democracia las llamadas nuevas tecnologías de la información y comunicación (TIC), como la internet, los blogs o twitter?

La respuesta no es fácil, pues las TIC favorecen la participación ciudadana, pero (aunque no es una fatalidad) podrían deteriorar nuestra ya precaria deliberación pública. Sus efectos democratizadores podrían entonces ser ambiguos, pues una buena democracia requiere no sólo una amplia participación ciudadana, sino también una discusión pública y razonable de los asuntos comunes.

Esta discusión pública es esencial, pues favorece la toma de decisiones colectivas más racionales, justas y aceptables. El debate colectivo permite corregir errores, gracias al contraste entre argumentos enfrentados; y obliga a tomar en consideración las visiones e intereses de los otros, con lo cual las decisiones colectivas son más incluyentes.

Pero, para tener esas virtudes éticas y racionales, la discusión colectiva tiene que ser una verdadera discusión. No basta la simple presentación de opiniones y preferencias. Las personas deben ofrecer a favor de sus tesis argumentos que puedan ser controvertidos por quienes tienen visiones distintas; debe entonces existir un espacio público —como el ágora o plaza pública de la democracia ateniense— en donde los diversos argumentos puedan ser discutidos, evaluados y reevaluados.

Hoy cualquiera puede hacer trinos en twitter, o participar en un blog, o montar una página web, para divulgar sus ideas y confrontar las opiniones de otras personas. Las TIC favorecen entonces una mayor participación ciudadana. Pero ¿contribuyen a un mejor debate público? No es evidente, pues es difícil elaborar un argumento en los 140 caracteres de un trino, por lo que la mayor parte de las “discusiones” en twitter no son una confrontación racional de argumentos, sino que tienden a convertirse en la expresión de opiniones o de agravios personales. (Hablo de tendencia pues a veces se encuentran en twitter intercambios de trinos que pueden llevar a una sofisticada discusión colectiva; pero creo que es aún excepcional).

Los blogs permiten discusiones muy productivas, pero el problema es que casi todos tienden a agrupar personas con intereses y perspectivas muy semejantes. No hay verdaderamente en los blogs confrontación entre posiciones diversas, sino conversación entre semejantes.

Una participación ciudadana limitada, como en la democracia esclavista y patriarcal griega, es problemática, pues es elitista. Las TIC erosionan ese elitismo. Pero la falta de un ágora que permita una discusión pública de calidad entre visiones enfrentadas debilita las virtudes éticas y racionales de la democracia. Y hoy, como lo mostró Cass Sunstein en su libro Republic.com, el mundo virtual carece aún de un verdadero ágora, pues los cibernautas tienden a refugiarse en las redes con sus semejantes, desde donde atacan a quienes tienen opiniones distintas, pero sin que haya un debate de argumentos. Pero eso no es inevitable. El desafío es entonces construir uno o varios ágoras en el mundo virtual para aprovechas las potencialidades democráticas de TIC.
ESCRIBIR Y COMPETIR

Piedad Bonnett

El mundo está lleno de seres humanos que tienden a competir con los demás. Pero también de personas a las que, o no les interesa, o no saben competir. 

Me inclino a contarme entre estos últimos, pero eso no quiere decir que menosprecie a los primeros. Por el contrario: los admiro cuando la competencia se justifica y saca a flote lo mejor del ser humano, como en el caso de los deportistas. Me emociona el atleta exhausto que, habiendo dado lo mejor de sí, atraviesa primero la meta. Pero también me conmueve el que llega de último, porque considero que los deportistas de verdad compiten, ante todo, con ellos mismos.

Es por eso que nos repugna el fraude de Lance Armstrong: porque en vez de querer probarse a sí mismo, sólo le interesaba ganar, al precio que fuera. Pero también porque, como muchos han escrito, su caso refleja que detrás de estas competencias lo que hay es un gran negocio, mafias que inducen a la ambición ciega y a la trampa.

Mientras se daba el debate sobre Armstrong, las páginas de los periódicos se llenaban con las fotografías de los escritores que llegarían al Hay. Y viéndolos, se me ocurrió comparar su oficio –nuestro oficio– con el de los deportistas. Pues hay tentadoras analogías, pero también, y sobre todo, diferencias sustanciales: es verdad que el quehacer del escritor exige dedicación y disciplina, y que también él da una batalla consigo mismo para cerrar cada vez más la brecha entre lo que quiso hacer y lo que pudo. Pero el escritor no persigue ninguna meta ni aspira a llegar a ninguna parte, porque su camino no es el de la progresión –no hay progreso en el arte– ni el de la perfección, sino el de la exploración y el riesgo. En todo libro nuevo a lo que aspira es, como dijo Beckett, a fracasar cada vez mejor.

A la hora de escribir no tiene ningún sentido competir. Lo que hace el escritor es interrogar al mundo desde su particular sensibilidad, mostrarlo en su complejidad, en su ambigüedad y en sus contradicciones, no partiendo de certezas sino de incertidumbres. ¿Cómo, pues, podría competir con sus colegas? ¿O es que nos podemos imaginar a Cortázar pensando en cómo superar a Borges? Es verdad que desde la Edad Media existen concursos literarios; pero un escritor sabe que ganar un premio, aun el mismo Nobel, no dice nada en términos absolutos. Mientras los deportistas alcanzan records que tienen medición exacta, de un escritor que gana muchos premios se puede decir que es bueno, o muy bueno, pero nunca que es el mejor.

Por supuesto que también detrás la literatura y el arte hay intereses comerciales que pueden incitar al escritor a rendirse a sus exigencias. Y que no es ese un universo libre de trampas y componendas. Como Armstrong, siempre habrá algunos que se rinden a ellas. Pero también muchos saben que no se trata de llegar primero a ninguna parte; que, como dijo el israelí David Grossman, la única lealtad de un escritor debe ser con sus palabras.

PARA LEER
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INGENUIDAD

Fernando Araújo Vélez

Él dudaba de todo, pero no preguntaba nada porque el mundo de los adultos era incomprensible, difícil, poco lógico y muy aburrido, tan aburrido, tan blanco y gris y negro que en él no había espacio para los colores. 

Solía preguntarse por qué sus padres insistían en que llevara adonde sus abuelos los domingos, cuando iban de visita, la chaqueta naranja que tanto le gustaba, y como en una espiral, se cuestionaba por las blusas rojas que usaba su madre, por el suéter azul de su padre, por la alfombra color ladrillo de la casa de sus abuelos y el colorido de algunos cuadros, sobre todo el de un paisaje de lagos, montañas y patos pintado en acuarelas.

Con el tiempo se acostumbró. Ya no se indignaba por los colores ni se hacía preguntas. Sonrió, sarcástico, cuando en la vieja casa de Las Lomas sus abuelos le celebraron su cumpleaños número 10 con una velita azul eléctrico, y al año siguiente, cuando le regalaron un balón amarillo. Por un instante creyó que se burlaban de él, porque en el mundo adulto no había colores, repetía, pero luego su abuela le dijo que sus ojos azules causarían estragos entre las mujeres. Él comenzó a dudar. Supuso que le habrían contado. Luego recordó que a veces, en algunas películas a blanco y negro, él mismo había percibido el color de los ojos de los actores.

Ese día, por la noche, se encerró en el baño de sus padres y se miró ante un espejo de aumento para analizar y detallar el azul de sus ojos. Después llamó por teléfono a una prima para preguntarle, con cierta vergüenza, si sabía de qué color eran sus ojos. Ella le dijo que azules y, algo ofendida, le sugirió que no fuera tan engreído y le colgó. Él continuó con su misterio a cuestas. Ya no tenía a nadie a quién llamar, ni una referencia ni una nota en las enciclopedias que consultó. Resignado, se fue a acostar con la firme intención de no cerrar los ojos, pensando en los colores, en el blanco y el negro, en el gris, en los adultos, hasta que las horas lo vencieron y se durmió. Cuando despertó, aún veía en colores, aún tenía los ojos azules. Al domingo siguiente, se prometió, les preguntaría a sus abuelos cuándo empezaba la gente a ver en blanco y negro, como ellos.

LOS CAMINOS DE HIERRO DE LA MEMORIA (II)

William Ospina

En Manizales, para poder hacer la casa, había que hacer primero el lote.

Esa leyenda popular ilustra las dificultades de los hombres que decidieron fundar aquel caserío a la vez en las crestas de la cordillera y en el corazón de una selva. Una valiosa antología: Manizales, su historia y su cultura, de Pedro Felipe Hoyos, permite ver ese impresionante proceso que convirtió un poblado lluvioso de mediados del siglo XIX en la más dinámica ciudad del país a comienzos del XX.

Empezó en 1834, cuando una segunda oleada de colonos salió de Marmato, el pueblo de oro colonial construido a riesgo sobre los túneles de la montaña. Con Antonio Arango y con Nicolás Echeverry venía el alemán Wilhelm Deghenhardt: querían conocer el nevado del Ruiz, estudiar su potencial minero, aprovechar la descendencia cimarrona de un ganado abandonado en otras décadas que ahora proliferaba en los páramos.

Diez años después, Arango y Echeverry, acompañados entre otros por Manuel Grisales y Agapito Montaño, por Benito Rodríguez y Gil Vicente, a quien llamaban Capón Saraviado, volvieron con once bueyes a buscar más ganado, y terminaron fundando un caserío. Así eran esos tiempos, a veces resultaba tan difícil volver al sitio de origen, que era preferible inventar otro pueblo.

Lo que vemos aquí fue la lenta, inevitablemente violenta, población de las tierras centrales: colonos contra indígenas, terratenientes contra colonos, todos contra la naturaleza, y la naturaleza contra todos. Manizales, tal vez porque fue tan difícil fundarla en las crestas de la cordillera, entre los remezones de la tierra y el rugido del volcán, entre el barro de los deslizamientos y la tristeza de la lluvia, se fue convirtiendo en el centro de un mundo.

Algunos de los primeros colonos, después mitologizados como “Los Fundadores” y exaltados en su escultura tutelar por Luis Guillermo Vallejo, tras mil conflictos con la concesión Aranzazu ascendieron a terratenientes y emprendieron una exitosa carrera como agricultores y comerciantes. Cultivaron cacao y domaron la hacienda cimarrona para establecer la primera industria de lácteos. Lo que había sido selva se cruzó de caminos: ya en las hondonadas se oían más las hachas que los pájaros.

El cacao ensanchó los caminos que iban a la tierra de origen; el comercio de quesos los abrió hacia las llanuras inundadas del sur y a las mansiones y claustros del Cauca Grande. Las tierras ofrecidas por el gobierno estaban repartidas pero los colonos seguían llegando: siguió la colonización de las selvas del Risaralda, y otra tierra prometida, los yarumales y los guaduales infinitos del Quindío.

El difunto Elías Gonzales había trazado un camino sobre la cuerda floja del abismo de Letras, para salir al Valle del Magdalena y conectar con el centro del país y con el mundo. A finales del XIX, ya diez mil bueyes recorrían esa ruta de tierra inestable, “hondos fangales donde las bestias se consumen hasta los pechos”, ríos de piedras, redes de raíces, derrumbaderos de greda, suelos de estacas y de púas, una telaraña de chorros y saltos y resbaladeros casi borrados por la niebla, y una lluvia incansable sobre tantos fantasmas de mulas y bueyes y peones despeñados. Baste saber que un viento atroz mató a cuarenta mulas un día en un solo paso de la montaña.

Bajaban al puerto de Honda el fruto de las tierras colonizadas, subían manufacturas de los países industriales. El avance hacia el sur fundó entre tantos pueblos a Pereira, sobre el Otún, en las ruinas de la vieja Cartago, a Armenia y Chinchiná, Caicedonia y Sevilla. El descenso al oriente fundó a Soledad, tan parecida a su nombre que mejor se lo cambiaron por Herveo, y a Fresno ante la primera luz de la planicie. Líbano, Villahermosa, Casabianca, Murillo, Manzanares, Pensilvania: no hubo desde la Conquista una fiebre de fundaciones como esa, que llevó incluso a la quinta fundación de Victoria. Donde las mulas se echaban con las petacas corría el riesgo de nacer algún pueblo.

En las últimas décadas del siglo XIX la producción anual de café pasó de 60.000 sacos a 600.000. Aunque ya empezaba a cultivarse en las tierras colonizadas, lo producían sobre todo las haciendas de Santander y Cundinamarca. Pero al final del siglo una dramática caída de los precios golpeó las haciendas, y el café del viejo Caldas respondió mejor a la crisis. Abundantes hijos proveían la mano de obra y la calidad del café cosechado era mejor.

Pero nadie sabía que lo que estaba naciendo era una región económica y que, aunque poderosa, esa economía no significaría tanto opulencia como estabilidad: una dinámica de la que podían participar tantas familias hizo nacer una tradición de arraigo y de orgullo, abrió camino a una democracia posible, dio poder de consumo a los productores, integró al país comunicando sus regiones, enlazando el norte y el sur, el oriente y el occidente.

No habían llegado los tiempos bárbaros en que el precio final de los productos es más importante que el orden que propicia su cultivo, no habían llegado los tiempos en que se podía destruir un orden social y familiar, todo un sistema de trabajo y de relaciones humanas, sólo porque los productos puedan conseguirse más baratos en otra parte.

Hasta alemanes como Julius Richter, que soñaban aún con El Dorado, descubrieron que el oro estaba menos en las minas que en las ramas: muy pronto una pequeña región del centro del país iba a hacer visible a Colombia en el mercado mundial, y nos asomaría a los primeros sueños de la modernidad.

Para que ello ocurriera, entraron en acción los ingleses.

CONFIDENCIALES

JUAN PAZ

Censurado en el gobierno de Juan Manuel Santos

CAMBIO

Censurada en el gobierno de Álvaro Uribe Vélez
EL ESPECTADOR

ALTO TURMEQUE

Aplacados
La vigésima quinta placa de mármol que se acaba de instalar en las arcadas del Palacio Liévano, sede de la Alcaldía, y que desde 1974 se han ido colocando para contar la historia de Bogotá, ha llamado la atención de transeúntes y curiosos. Lea el texto de las dos placas y vea por qué.
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Chismes del Hay Festival
El escritor Mario Vargas Llosa llegó con todo a Cartagena desde Nueva York: convenció a su esposa, a su hija Morgana, a su yerno y a su nieta de acompañarlo. Además invitó de su bolsillo a 12 personas más, entre otros familiares y amigos, desde Perú y España. La embajada peruana en Colombia le organizó un coctel en el Hotel Santa Clara con pisco y ceviche preparado por el famoso chef Gastón Acurio. Brindaron y celebraron con la exministra y cantante de música afroperuana Susana Baca, ganadora de dos Grammy. Con razón al Nobel le dieron las llaves de La Heroica.

En la apertura del Hay Festival en Cartagena el presidente Juan Manuel Santos contó que está leyendo El nuevo Maquiavelo, de Jonathan Powell, exjefe de gabinete del primer ministro británico, Tony Blair. Lo que no dijo es que llegó al libro y al personaje gracias al alto consejero de seguridad, Sergio Jaramillo, quien conoció a Powell durante una investigación sobre procesos de reconciliación para la fundación Ideas para la Paz. Algunos de los capítulos de El nuevo Maquiavelo analizan si es mejor ser temido que querido, cómo actuar estratégicamente y tener capacidad de ejecución y la arrogancia del poder.
Obsesivo
Las recientes medidas del gobierno Santos sobre la propiedad en las Islas del Rosario no son casuales. Es un tema de suma importancia para el jefe de Estado y así lo anunció el año pasado en la Universidad Piloto de Colombia, durante el Día Mundial del Medio Ambiente. Según él, así como vamos, destruyendo el hábitat coralino, un día no muy lejano se verán en sus aguas “solamente aguamalas”. El origen de su preocupación fue una edición de Newsweek que denunció cómo lo océanos del mundo están siendo vaciados por el hombre y que guarda como documento de consulta. Claro que en ese archipiélago la Presidencia tiene casas sobre corales en la Isla Naval y en la isla del Tesoro.
De taquito
Durante el homenaje que le rindió el viernes al club Millonarios por su nueva estrella, el alcalde Gustavo Petro acudió a metáforas futbolísticas para decir que fue durante la administración de Samuel Moreno que los corruptos metieron varios autogoles a Bogotá y le arrebataron la confianza a la ciudad. Dijo que, en cambio, su administración les está metiendo goles a los corruptos y está a punto de ganar el campeonato en favor de la paz y la convivencia. Aplaudieron más los funcionarios distritales que los deportistas y personalidades invitadas.
Echó raíz
El Instituto de Bioética y la Facultad de Filosofía de la Pontificia Universidad Javeriana sembraron el jueves una ceiba como un homenaje en memoria del filósofo Guillermo Hoyos Vásquez, quien falleció el pasado 5 de enero. Fue en la plazoleta del edificio Fernando Barón donde se oyeron testimonios de los aportes que hiciera el maestro a la sociedad a nivel de pensamiento, porque según los pueblos indígenas, la ceiba une el pasado y el porvenir, y es morada viva del espíritu de los sabios.
Bien representados
Un grupo de 30 destacados actores peruanos viajaron en un chárter desde Lima con destino a Bogotá sólo para asistir el jueves en la noche al lanzamiento oficial de Tondero Producciones, la firma de representación de artistas y deportistas más grande y exclusiva en Perú, que abrirá oficinas en la capital del país. Una de las socias de la agencia es Ximena Bellido, esposa del reconocido actor Salvador del Solar, y vino junto con el fundador Miguel Valladares, un peruano de 29 años conocido como el ‘’Rey Midas del Entretenimiento’.

SEMANA

CONFIDENCIALES

Pequeña esperanza

El recurso que está buscando el gobierno para modificar la interpretación del fallo de la Corte de La Haya sobre el mar territorial tiene un sustento. En el texto final del fallo hay dos pequeñísimos cayos, Serranilla y Bajo Nuevo, que no fueron mencionados. Los abogados del gobierno consideran que con base en esa omisión se podría argumentar que esas mini-islas tienen jurisdicción sobre 12 millas de mar territorial y 200 de zona económica exclusiva. De ser así, Colombia tendría derecho sobre algún mar territorial al norte de Quitasueño y Serrana que se consideraba perdido por el fallo. La cosa no es fácil.

Bajas en el Congreso

Simón Gaviria no va a aspirar al Congreso en las próximas elecciones. Existe una tradición de que el que hace las listas no se puede poner a sí mismo. Como jefe del liberalismo le corresponde hacerlas, pero tiene la ventaja de que al no estar en el Congreso podría entrar a ser parte del gobierno. Roy Barreras es víctima de otra tradición. Cuando se postuló para presidente del Congreso se comprometió a no aspirar nuevamente a su curul en las próximas elecciones. Por lo tanto, también está disponible. 

Clase mundial

Germán Efromovich va a volver a intentar comprar la aerolinea portuguesa TAP, cuyo proceso de privatización fue aplazado un año. Para garantizar total transparencia, el gobierno de ese país va a modificar las condiciones de la licitación para que haya competencia entre varios interesados. Efromovich sigue siendo uno de los candidatos más sólidos y para fortalecer su posición se hizo ciudadano europeo a través de la nacionalidad polaca, que le fue otorgada por el origen de su familia. El empresario brasileño tiene como carta de presentación el vuelco favorable que le ha dado a Avianca, a la que está transformando en una aerolínea de clase mundial. 

Ya no son puros

Y hablando del Puro Centro Democrático, sus directivos acaban de tomar la decisión de quitarle la palabra Puro. De ahora en adelante se llama Centro Democrático. El presidente Uribe no va a confirmar su participación en la cabeza de esa lista hasta último momento para poder contener la romería de lagartos que quieren llegar al Senado en coche. También está el problema de que todos los políticos quieren lista abierta y todos los tecnócratas quieren lista cerrada. Esa es la pelea que hasta ahora no ha podido ser resuelta.

Se volvieron manada

Los tres testigos falsos en el caso del universitario Luis Andrés Colmenares hicieron pública una realidad que pocos conocían. Según la Fiscalía, en este momento hay 3.559 procesos por el delito de falso testimonio. Algunos de los impostores han afectado el rumbo de hasta 30 casos. Con cifras de esa magnitud no se debería hablar de un ‘cartel de testigos’, sino de una multitud. Le revelación de ese dato le hace mucho daño a la credibilidad de la Justicia colombiana.

¿Qué sucedería?

En todo caso, como muchos creen los chismes, ya se han comenzado a hacer algunas cábalas sobre qué sucedería en el Distrito si el procurador toma esa decisión. Como habría que llamar a una nueva elección de alcalde, los principales aspirantes, Carlos Fernando Galán, Gina Parody y David Luna, estarían inhabilitados por haber sido funcionarios públicos recientemente. En ese escenario, Enrique Peñalosa, el gran derrotado de las últimas dos elecciones, sería la primera opción. Peñalosa ha tenido muchos detractores, pero el costo para la ciudad de no haberlo elegido lo reivindicaría.

¿Qué opina él?

Cuando se le ha mencionado este escenario a Peñalosa, ha sorprendido dejando la impresión de que no está en eso. Él es de los que cree que en Colombia se están dando las condiciones para una posible tercería en materia presidencial y que la reelección de Santos no es inevitable. Sus seguidores le dicen que si él llega a ser el candidato del Partido Verde y derrota a Óscar Iván Zuluaga, o a quien sea el candidato uribista en la primera vuelta, contaría con todo el apoyo del uribismo en la segunda para atajar a Santos. La unión de la Ola Verde con el Puro Centro Democrático podría ser la gran sorpresa electoral de 2014. 

Mal precedente

Hay rumores de que el procurador, Alejandro Ordóñez, está estudiando si los escándalos de Bogotá dan pie para justificar la destitución de Gustavo Petro. A pesar de la popularidad de ese chisme, este tiene tantas desventajas como la revocatoria del mandato del alcalde que está proponiendo el representante Miguel Gómez, y que aparentemente no va a prosperar. Petro ha cometido errores administrativos de una gravedad monumental, pero no es corrupto y no se puede abrir paso al precedente de que las personas elegidas por voto popular pueden ser destituidas por ineptas. De ser así, buena parte de los actuales alcaldes y gobernadores tendrían que irse. 

3,5

Por ciento crecerá la economía mundial en 2013, según la proyección que acaba de actualizar el FMI. Para 2014 se proyecta un mayor fortalecimiento, con 4,1 por ciento, suponiendo que se consolide la recuperación de la zona del euro.

Los protegidos

Además del sombrero vueltiao, en el país hay otros 17 productos que tienen Denominación de Origen, es decir, las imitaciones pueden ser castigadas. En 2005, la Superintendencia de Industria y Comercio (SIC) declaró la Denominación de Origen para el Café de Colombia, el primer producto cobijado con este elemento de protección. Desde entonces otros 17 productos han entrado al selecto club. En este grupo sobresalen la hamaca de San Jacinto (Bolívar), el sombrero aguadeño (Caldas), la cerámica de Carmen de Viboral (Antioquia), las mochila Wayuu (La Guajira), el sombrero de Sandoná (Nariño), la cerámica de la Chamba (Tolima), el barniz de Pasto conocido como el Mopa- Mopa, la cerámica de Ráquira, y la cestería en rollo de Guacamayas de Boyacá. También hacen parte del listado el bizcocho de Achira, el queso Paipa, la rosa, el clavel y el crisantemo. Está a la espera de ingresar el bocadillo de Vélez (Santander). La Denominación de Origen le da un blindaje a este grupo de artículos ya que el gobierno puede prohibir la venta de imitaciones o falsificaciones, sin violar acuerdos comerciales. 

Aterriza Virgin Mobile
Richard Branson, el multimillonario británico dueño de más de 400 compañías en todo el mundo bajo la sombrilla de su marca Virgin Group, llega con su empresa a Colombia. Después del chileno, el mercado colombiano es el segundo de América Latina en el que el magnate instalará sus servicios de telefonía móvil virtual para lo cual utilizará la plataforma de Movistar. La firma, que se convertirá en el cuarto operador móvil después de Uff, UNE-EPM y ETB, entrará con planes agresivos para los jóvenes, con los que espera quitarle una tajada a los operadores dominantes entre los que se encuentra la compañía Claro, que maneja más del 60 por ciento del mercado

CUANDO EL RÍO SUENA

Davivienda repite
Gran apetito han despertado las emisiones de Davivienda en el mercado internacional de capitales. La semana pasada el banco puso 500 millones de dólares en bonos a cinco años y recibió ofertas por más de 5 billones de pesos por parte de 270 inversionistas locales e internacionales. El año pasado, Davivienda debutó en el mercado con igual éxito. Estos recursos se destinarán, según Efraín Forero, presidente del banco, al crecimiento nacional e internacional, y a fondear operaciones crediticias. 

Camioneros molestos
La Asociación Colombiana de Ca-mioneros (ACC) expresó al gobierno su preocupación por problemas que no han sido resueltos y anunció que podría convocar a una nueva jornada de protesta. El sector señala que algunas carreteras siguen siendo intransitables como el caso de la vía Bogotá–Buenaventura, en el tramo de Loboguerrero. Así mismo, pidió incrementar los recursos para el programa de chatarrización de vehículos. Los ministerios de Hacienda y Transporte anunciaron que propondrán al Congreso de la República aumentar de 30.000 a 100.000 millones de pesos los recursos para el programa de chatarrización.

De regreso a las aulas
El exministro de Hacienda, Juan Carlos Echeverry volverá a la docencia. Fue contratado como profesor asociado del Instituto de Empresa de Madrid, IE, una de las diez mejores escuelas de administración del mundo. Su primer curso, que comenzará en marzo, se llamará Tópicos Avanzados de Economía Mundial. Será para estudiantes del MBA. A Echeverry le tocará ir y venir, pues seguirá radicado en Bogotá.

EL TIEMPO

TELEFONO ROSA

Paz: moda en Washington

Dos prestigiosos centros de pensamiento en Washington tienen previstos eventos sobre el proceso de paz en Colombia para la semana que arranca. En el Woodrow Wilson Center, el exdirector de EL TIEMPO Enrique Santos Calderón será el invitado central, mientras que en el Diálogo Interamericano se darán cita el exgobernador Antonio Navarro, el exviceministro Rafael Nieto, el exembajador Fernando Cepeda y los reconocidos periodistas Alejando Santos, Rodrigo Pardo y Juanita León. ¿Se sabrá algún secreto de La Habana?
Cine en Palacio

Hace poco, el presidente Santos hizo que el gabinete y sus consejeros, apertrechados con crispetas y pizzas, vieran en Palacio la película ‘Lincoln’, de Steven Spielberg, nominada al Óscar, porque contenía lecciones para ellos sobre política y gobierno. Antes, también con Presidente a bordo, exhibieron allí ‘Argo’, cinta sobre la crisis de los rehenes de EE. UU. en Irán, otra nominada al Óscar. Santos, al final, comentó que una versión en cine de la operación Jaque seguramente tendría escenas más impactantes. Contó, además, que hay varios productores interesados en hacerla y que a él le gustaría que lo encarnara Harrison Ford.
Carta con espaldarazo llega desde Londres

Esta semana, el primer ministro del Reino Unido, David Cameron, le envió una carta al presidente Juan Manuel Santos en la que le manifiesta su apoyo en la lucha contra el terrorismo y le da su respaldo al proceso de paz que el Gobierno ha emprendido con la guerrilla. La misiva la entregó en Cartagena el nuevo embajador del Reino Unido, Lindsay Appleby, quien, por cierto, era hasta hace muy poco la mano derecha del canciller británico, William Hague.
Vargas Llosa, a la TV

Camilo Cano, cerebro de la serie ‘Escobar, el patrón del mal’, acaba de sellar su nueva apuesta mediante un acuerdo con la reconocida Carmen Balcells, agente de los grandes maestros de la literatura latinoamericana, entre ellos Gabriel García Márquez. La negociación fue por los derechos para televisión de dos grandes obras del Nobel peruano, Mario Vargas Llosa: ‘Travesuras de la niña mala’ y ‘La fiesta del chivo’. Ahora las coproducirá con Patricio Wills, de RTI, para el gigante mexicano Televisa e irán a la pantalla de Univisión, en Estados Unidos. Se rumora fuertemente que el director y superprotagonista de una de ellas sería Gael García.
Los hombres fuertes de la infraestructura, ¿de pelea?

En los últimos días se han conocido algunas diferencias de criterio y tensiones entre los presidentes de la Cámara Colombiana de la Infraestructura, Juan Martín Caicedo, y de la Agencia Nacional de Infraestructura (ANI), Luis Fernando Andrade, con relación a la forma como se deben licitar las concesiones de cuarta generación (4G) para que sean exitosas. Sin embargo, esta foto –en la que todos se muestran sonrientes– sugiere que la ministra de Transporte, Cecilia Álvarez, con reconocida fama de conciliadora, ha logrado ya resultados exitosos en su tarea de acercar a las partes.
Escritora y activista de la libertad

Este martes, la Tadeo Lozano y su rectora, la exministra Cecilia María Vélez, tendrán una invitada especial: la paquistaní Kamila Shamsie, quien está en la lista Orange de los 21 escritores para el siglo XXI. Su charla, a las 9 a.m.
Hotel Tcherassi II

Con un concepto tan innovador como el que logró con su hotel ‘boutique’ de lujo en Cartagena, Silvia Tcherassi planea hacer otro en el ‘corralito’, con los mismos estándares de calidad y más de 45 habitaciones.
Exalcalde, al aire

Después de pensarlo mucho, el exalcalde de Medellín Alonso Salazar decidió aceptar la propuesta de Yolanda Ruiz de tener una columna en RCN Antioquia y ser opinador sobre temas regionales y nacionales en el informativo de la mañana. Estará al aire desde el próximo viernes.
En clase económica

Los pasajeros de un vuelo Bogotá-São Paulo se sorprendieron esta semana al ver al alcalde Petro en clase económica, como cualquier parroquiano. Iba a un encuentro de líderes progresistas, invitado por el expresidente Lula.

Arte democrático

El Centro Cultural del BID lanzará una aplicación que permitirá a los usuarios de tabletas ver las casi 300 obras de importantes pintores latinoamericanos que están en su colección de arte. Es parte de la “democratización de la cultura” que impulsa Luis Alberto Moreno.

EL COLOMBIANO

DE BUENA FUENTE

¿Y ahora, quién podrá defendernos?
Pese a que el Concejo de Medellín estará en receso hasta marzo, los corporados tienen ahora más trabajo que durante sus labores legislativas. Todo por cuenta del “batacazo” de la actualización predial de la ciudad. Ese será uno de los primeros debates que deberá enfrentar la administración de Aníbal Gaviria, junto a la situación de deterioro en la seguridad del Centro de la ciudad. El tema es que no hay sitio donde no se esté hablando del golpe impositivo que trajo el Predial. El médico Winston Tobón, por ejemplo, no aguantó la angustia y se atrevió a interrumpir una reunión familiar de un concejal para pedirle que hiciera algo, pues el incremento, en su caso, fue del ciento por ciento. La gente está buscando hasta al Chapulín Colorado para que los defienda.

Con saco, pero sin corbata
La visita del presidente Juan Manuel Santos, esta semana, a Medellín, volvió a servir de termómetro de popularidad del mandatario en estas tierras. En el auditorio de Plaza Mayor, atestado de empresarios y dirigentes gremiales por Colombiatex, el “aplausómetro” siguió pegado de la aguja. Santos procuró ser cálido con la gente, se echó varios chistes durante su discurso, pero no logró levantar el ánimo de muchos empresarios. Había cierto malestar por su retraso al evento e incomodidad entre varios de ellos por la forma en que miembros de la avanzada del Presidente y del Protocolo de la Casa Militar les pidieron a varios dirigentes que se “quitaran la corbata”, porque Santos llegaría sin ella. Algunos aceptaron la petición, pero dos de ellos, no. ¿Quiénes serían?

La “Savia” visión del Grupo Argos
El Grupo Argos, dedicado de lleno al negocio del cemento y del concreto, está “fabricando” la más completa investigación sobre la botánica colombiana, una especie de expedición moderna al mejor estilo, ya no de José Celestino Mutis, sino de Álvaro Cogollo, director científico del Jardín Botánico de Medellín. El proyecto, que tendrá cinco tomos, uno por región, se llamará Savia, y el periodista encargado de los textos es Héctor Rincón. El primero de ellos ya vio la luz y es sobre la Botánica del Caribe, cuyo lanzamiento se realizó en Barranquilla en diciembre pasado. La carátula es de novela: el árbol de Macondo. El segundo, previsto para 2013, será sobre Amazonas, y en 2014, la Región Andina, con Antioquia como gran protagonista. De lujo.

El aviso de Coltejer busca sus luces
Así como los “gringos” se ufanan del aviso de Hollywood enclavado en las montañas de California, los paisas hemos sacado pecho con el de Coltejer que está ubicado en las laderas del barrio Caicedo. Esa tradición ha estado desdibujándose poco a poco, pues el letrero de la textilera se quedó sin luces hace varios años y no se ve de noche. El empresario mexicano Rafael Kalach, director de Kaltex, principal accionista de Coltejer, está empeñado en recuperar las luces del aviso y así lo hizo saber esta semana durante su visita a Colombiatex. Kalach quería que esa “luminosa reinauguración” se diera el año pasado, en la celebración de los 105 años de la compañía, pero no lo logró. Este 2013 será la vencida, siempre y cuando la Alcaldía ayude.

El “Cinturón Verde” de Aníbal
Uno de los grandes proyectos ambientales de la administración de Aníbal Gaviria es el llamado Cinturón Verde, que busca “cerrar” al Valle de Aburrá con un anillo natural que impida la destrucción de las laderas de la región. Lo que acabamos de descubrir, en un hermoso libro sobre “Antonio Mesa Jaramillo, obra periodística”, es que el proyecto del Cinturón Verde data de 1948, cuando tres arquitectos, dos de ellos extranjeros, J. L. Sert, P. L. Wiener; y el antioqueño Nel Rodríguez, lo presentaron dentro del Proyecto Piloto con el que se regía el desarrollo urbano de la ciudad. Desde la década del 40, Medellín ya estaba sufriendo los rigores del asentamiento en las montañas y el daño a la naturaleza. Y estos tres visionarios ya hablaban del Cinturón Verde.

EL NUEVO SIGLO

OF THE RECORD
Todos poniendo…
Dentro de la estrategia que está poniendo en marcha el Gobierno para hacerle frente al fenómeno de la revaluación del peso frente al dólar hay analistas que sugieren que se debía pedir del sector privado un mayor compromiso para enfrentar la coyuntura cambiaria. Es claro que así como el Ejecutivo está tratando de monetizar al mínimo las divisas y los empréstitos externos, hay muchas empresas privadas que mueven grandes cantidades en dólares y pesos, flujos de capital que tienen un impacto en el circulante disponible y, por ende, presionan a la baja la cotización de la divisa estadounidense. De allí que en altas fuentes del Gobierno se diga que los gremios productivos, así como se quejan del impacto de la revaluación, también deberían poner su grano de arena para encarar el flagelo.
Desempantanar Código

Tras las denuncias de la Contraloría sobre la expedición anómala de miles de licencias de conducción, algunas voces de congresistas urgieron al Gobierno que dentro de las prioridades legislativas que fijará la próxima semana a los partidos que hacen parte de la coalición de Unidad Nacional, incluya el proyecto de reforma al Código de Tránsito. La iniciativa se encuentra estancada en la plenaria de la Cámara (pendiente de segundo debate) y se pensaba que podría salir aprobado al final del tramo de legislatura que terminó en diciembre pasado.
¿Paros manipulados?

En altas esferas gubernamentales se teme que algunas de las protestas y paros que se están anunciando en ciertos sectores productivos y del campo, pueden estar influidos por instancias políticas de extrema derecha e izquierda. Se han escuchado rumores en torno de que hay intenciones de opositores del Ejecutivo para alebrestar el clima social en distintas regiones, precisamente cuando la campaña electoral para Congreso y la Presidencia de la República empieza a tomar cuerpo.

DINERO

CONFIDENCIAS

No más croquis

Uno de los factores que más afecta la movilidad es esperar a que llegue la Policía a levantar croquis, tras un accidente de tránsito. Por este motivo, Fasecolda alista para marzo un proyecto que permita la autodeclaración de accidentes. Cada conductor llenaría un formato, en el cual consignaría su versión de los hechos, sin tener que llegar a un acuerdo con su contraparte y sin esperar a la Policía. Luego, con el documento, la aseguradora pagaría la indemnización y establecería quién fue el culpable para hacer el recobro. Esto solo aplicaría para los choques de latas en los que no hay heridos.
Rico negocio

Arcos Dorados Colombia, que opera la franquicia de McDonald’s en el país, acordó un proceso de fusión con la firma caleña Hamburgue SAS. La primera tiene un patrimonio de $110.224 millones y la segunda de $1.610 millones y el proceso está siendo analizado por la Superintendencia de Sociedades. Hamburgue SAS tiene la operación franquiciada de McDonald’s Jardín Plaza, Palmeto y Kiosko Único en la capital vallecaucana y en 2011 arrojó ingresos por $19.219 millones y pérdidas por $13,9 millones.
Empleo seductor 

Un anuncio publicado por la página estadounidense backpage.com ha causado controversia. El aviso busca mujeres bonitas (alrededor de 30 años) que estén dispuestas a conseguir información de directivos de grandes empresas, según lo indicó Yahoo Finanzas. El aviso formalmente solicita 'agentes secretos' y señala: '¿Tienes una mente abierta, sentido de la aventura y el deseo de obtener una buena cantidad de dinero? Somos un grupo especializado en extraer información clave de líderes empresariales seduciéndolos con mujeres bonitas como tú'. La empresa promete entre US$5.000 y US$20.000 dependiendo del valor de la información y el tiempo necesario para obtenerla.
Revocatoria costosa I

El proceso para revocar el mandato del alcalde Mayor de Bogotá, Gustavo Petro, le costará al presupuesto nacional aproximadamente $40.000 millones, según cálculos del concejal conservador por Bogotá, Roger José Carrillo Campo. El político considera que antes de iniciar la revocatoria se deben tener en cuenta, además del costo financiero, las posibilidades de completar el proceso y el desgaste administrativo en que incurre la ciudad. El concejal señala que la ciudad corre el riesgo de entrar en una parálisis total en su gestión administrativa, cuando apenas arranca el Plan de Desarrollo, en el que se pueden rescatar gestiones como las de subvencionar el agua para estratos los 1 y 2, la disminución de la tarifa de los pasajes de transmilenio y voluntad del alcalde de reducir la tarifa del servicio de aseo en 8%, a partir del mes de marzo. 
Revocatoria costosa II

Cabe destacar que en Colombia la revocatoria a un mandatario local surgió a partir de la Ley 134 de 1994; con uno de los más altos porcentajes de firmas y votación para proceder a la revocatoria, que se inicia cuando un grupo de ciudadanos, en número no inferior al 40% de los votos que obtuvo el gobernante respectivo, lo solicitan ante la Registraduría Nacional del Estado Civil, y se entiende revocado el mandato cuando en la jornada electoral convocada el número de sufragios supere el 55% de los votos válidos de su elección.
Milan viajará en un Audi

El recién nacido hijo de Shakira y Gerard Piqué ya viaja en el Audi Q7 que la marca entregó a su padre hace unas semanas para esta temporada. Este vehículo, cuyo precio de entrada en España es 58.910 euros, puede llegar a costar 93.695 euros en su versión más alta de la gama. Viene equipado con el mejor sistema de sonido disponible en el mercado para que Milan disfrute las canciones de su madre, tiene un motor diésel V6 3.0 TDI de 245 caballos de potencia.

Gerencia vacante
El expresidente del Bancafé y hoy director del fondo de capital privado Fintra, Jorge Catellanos, dejará el cargo en los próximos días. El fondo está conformado en 70% por Darby Overseas –millonario fondo multinacional que pertenece a la familia estadounidense Templeton – y en 30% por la familia Pacheco, que controla al Grupo Colpatria. El retiro de Castellanos es voluntario y se busca su remplazo. Fintra es un fondo que se dedica a la infraestructura en Colombia y en la Región Andina.

Negocios con fosfato
Agrifos Colombia, subsidiaria de la canadiense Focus Ventures, firmó un acuerdo para comprar una mina de fosfato en Boyacá. La propiedad se conoce como Luisa María, tiene 1.651 hectáreas de títulos mineros y el acuerdo establece que Agrifos debe invertir US$750.000 en exploración y desarrollo durante cinco años, para quedarse con 70% de la propiedad. La idea también es comprar otros títulos mineros de fosfato, pero para eso deben esperar a junio de este año cuando la Agencia Nacional Minera, que preside María Constanza García, tenga listo un nuevo sistema de titulación. El fosfato es un insumo clave para fertilizantes químicos y en América Latina es escaso.

Malas noticias
La caída en los precios del carbón y los reveses en la bolsa que sufrió el magnate brasilero Eike Batista el año pasado, tienen contra la pared a uno de los más promisorios proyectos de minería en la Guajira: CCX. Este incluía tres minas, un puerto y un ferrocarril, todos tasados en US$4.000 millones. Batista, que creó CCX Colombia para explotar dicho proyecto, acaba de anunciar su reestructuración. El impacto en Colombia será inmediato, pues se estima un recorte de por lo menos 50% de la nómina. Tan preocupado está Batista, que el 21 de enero anunció una OPA para recomprar las acciones de la carbonera colombiana y, a cambio, entregará títulos de otras de sus compañías.

Buscando asesor
Este año arrancó con un remezón de las empresas que proveen el servicio de relaciones públicas y comunicaciones (PR, por su sigla en inglés). Grandes firmas como Colmotores –que preside Jorge Alejandro Mejía–, BAT y DirecTV, entre otras, decidieron buscar nuevos asesores en esta materia y abrieron procesos de convocatoria que se discutían al cierre de esta edición. Ahora las apuestas se concentran en saber quién se quedará con esas jugosas cuentas. El mercado de PR en el país supera los $50.000 millones en ingresos anuales y, aunque las firmas son relativamente pequeñas, sus rentabilidades son altas.

Tras los ferrocarriles
Con la expectativa de sacarles provecho a los US$21.000 millones que destinará el Gobierno en los próximos diez años a la infraestructura ferroviaria, llegó al país la canadiense Canarail, que se asoció con la firma A. de G. Ingeniería de Colombia. Su meta es meterse en el negocio de los ferrocarriles para minería. La colombiana funciona desde 1992 y se ha dedicado a estudios de factibilidad para proyectos ferroviarios y al diseño de ferrocarriles. La canadiense, por su parte, arrancó en 1991 y es miembro del grupo francés Systra, primera empresa mundial de ingeniería ferroviaria.

Estrenándose en el aeropuerto
Triangle Services, un proveedor privado de servicios de apoyo para aviación, inició su expansión internacional montando una oficina en las nuevas instalaciones del aeropuerto Eldorado. Su plan es sacarle jugo al crecimiento de operaciones que se prevé en la nueva terminal. Triangle, con casa matriz en Nueva York, tiene 2.500 empleados y vende al año US$110 millones. El transporte de pasajeros por Eldorado creció 12% de enero a noviembre de 2012 y el de carga 4%, cifras que sin duda atraerán cada vez más empresas.
LA BARCA DE CALDERON 

William Calderón

Se agita el cañaveral.

 En las postrimerías de enero se mueve la cosa laboral en los medios electrónicos que han recargado baterías para seguir en competencia por la sintonía en el 2013. Para el efecto contamos con la asesoría del colega Edgar Hozzman, el editor de Pantalla & Dial, página que circula semanalmente por las redes sociales.
En La Luciérnaga. 
Ha sido bien recibida la vinculación de la periodista Claudia Morales al equipo de La Luciérnaga, en sustitución de Gabriel de las Casas. La compatibilidad con el director Hernán Peláez y con Gustavo Álvarez Gardeazábal le imprime más dinámica al programa de mayor audiencia en la franja vespertina.
Razones de una salida. 
Según La Norte 94.4 de Bogotá, la salida de Gabriel, de Caracol Radio, se debió al fuerte enfrentamiento que tuvo con Gardeazábal, en ausencia de Peláez. La directiva de Prisa, ante la disyuntiva en que los puso el escritor vallecaucano, le pidió la renuncia a Casas. Se ha especulado con la llegada del pereirano al “Tren de la tarde”, pero Guillermo Díaz Salamanca, productor y director del programa de RCN, dijo que “hace mucho tiempo no hablo con Gabriel; por lo tanto, ese rumor no tiene ningún fundamento”.
Réquiem por los deportes. 
Cuenta también Hozzman que al reiniciarse las operaciones correspondientes al nuevo año, salieron del aire dos programas de la radio deportiva: El Café Caracol y La Barrade las 13.

El uno lo hacía los sábados a la 1 de la tarde, por la básica de Caracol, el ingeniero Peláez. El otro, con 38 años al aire, lo realizaba el veterano Alberto Piedrahíta, quien también dejó de aparecer con sus dos preguntas del día, en La Luciérnaga.
Otras novedades. 
RCN prepara narco-telenovela sobre alias “El Mexicano”. La próxima semana debe debutar en la mesa de las mañanas noticiosas de RCN Radio el escritor y periodista Alonso Salazar, exalcalde de Medellín, acogiendo una propuesta que le hizo la directora Yolanda Ruiz… Desaparece EMI Colombia del mundillo disquero nacional. Otro golpe para la industria que queda en manos de Sony, Codiscos y Fuentes. También se cierran todos los días almacenes en el país y quedan unos 20 nada más. La piratería y la mediocridad de los directivos llevaron a la música a este fin… Debutó en RCN Manizales, tras su salida involuntaria de Caracol, el veterano comentarista deportivo Javier Giraldo Neira, quien hará una polémica deportiva, por la Radio Red, con Díaz Salamanca y Óscar Rentería Jiménez. 
¿Qué pasa en Sayco? 
Una nota más de don Edgar: En breve se conocerán las primeras conclusiones que está haciendo el Gobierno con Sayco. Hasta el momento ha causado sorpresa para los investigadores la forma como 4 personajes se enriquecieron con miles de millones de pesos, ¡sin componer una sola canción! Durante años manejaron las regalías como les dio la gana y nombraban directivos. Aún los compositores y autores no se han dado cuenta de los desfalcos. Y pensar que los llamaban “maestros”.

TELEVISION

EL TIEMPO
'ALLÁ TE ESPERO'

Ómar Rincón

Llegó una telenovela de las de antes: historia de por acá, personajes con referencias reconocidas, estética cuidadosa, actuaciones sutiles, sentimentalidad que pega en el alma, sello Colombia. Da gusto verla.

Allá te espero es una telenovela que se le mete de frente a una de las marcas país: los colombianos que se van para las ‘extranjas’ a sobrevivir de esclavos del desarrollo para mantener las apariencias de las familias de por acá. La historia es fuerte, por eso uno anda con el corazón arrugado ante cada situación, pues nos recuerda la inequidad social en la que somos campeones. Y, obvio, hay melodrama de envidias, abusos, odios, amores y desengaños.

La ternura y el calorcito humano que nos lleva a la gente buena y trabajadora de este país, están representados por Mónica Gómez (Rosa María), quien luce bella, sencilla y guerrera como las colombianas de verdad, y su maridito, Sebastián Martínez (Alex), que es simpático, tierno, cálido y nos recuerda que estamos hechos de ganas, ingenuidades y sueños.

Para la lucha que nos habita como nación encontramos dos personajes que producen esperanza y dolor de patria: Valentina Rendón (Cecilia), como la migrante que va al sueño y descubre que es una pesadilla, pero queda metida en la encrucijada de trabajar y trabajar para alimentar los chantajes y apariencias de los que se quedan. La otra es Cristina Campuzano (Amelia), quien a pesar de su discapacidad es valiente y atrevida para ganarse la vida, luchando contra los prejuicios sociales.

El personaje más colombiano por contradictorio es el de Alejandra Borrero (Magnolia), la que manda, esclaviza, chantajea y discrimina, pero a la vez es alegre, buena vida y rezandera. La mamá colombiana: que quiere pero exige. Y también hay personajes tiernos, como el de Carlos Benjumea, quien pierde su honor que se va con su finca; Patrick Delmas, como el extranjero que se enamora de las mujeres de esta tierra, y Palomeque, como el chistosito galán que goza pasándola bien.

Y en los personajes desesperantes y villanos están Luis Fernando Salas, Andrea Guzmán y Ana Wills. Hacen que uno los odie, y eso demuestra que lo hacen bien. Da gusto ver esta producción: cámaras que miran y dejan ver, fotografía con sentimiento, ritmo para sufrir/gozar la historia y actuaciones que lo hacen a uno reconocerse en los personajes.

Una telenovela que innova volviendo a lo que sabemos hacer: contarnos en forma de melodrama y tragedia. Pero sus virtudes se convierten en sus debilidades de rating : no es narco, no es chiste fácil, no es de sobreactuaciones, no es de cantantes populares, no es de prepagos, no es de eso a lo que nos han acostumbrado. Y eso puede ir en contra de su rating, porque ya no sabemos gozar nuestras historias: solo queremos reír, narco y cantar.

Ojalá RCN la mantenga en su horario para demostrar que sí hay otro tipo de historias y otros modos de hacer telenovelas: esas de cariño y reconocimiento.

ROLANDO TARAJANO SE PONE EL DELANTAL DE 'AMO DE CASA'

La comedia se estrena este lunes por el canal RCN. 

Que el actor cubano Rolando Tarajano entre a la cocina de su casa significa que de ahí no saldrá hasta no haber terminado de preparar cualquiera de los platos de la isla donde nació (moros y cristianos, arroz congrí, yuca asustada, tamales, croquetas y más).

“Soy un hombre detallista y la cocina es de detalles”, dice Tarajano, protagonista de Amo de casa , la comedia que estrena este lune el canal RCN. La producción narra la historia de Francisco López, de 43 años, un ejecutivo de banco a quien despiden el día en el que lo ascendían a gerente.

No conseguir un nuevo empleo y que su esposa Mariana (Margarita Ortega) tenga las riendas del hogar, lo llevan a convertirse en amo de casa, a cargo de los oficios domésticos y de tres hijos: dos adolescentes y una pequeña genio. Tarajano (que vino por primera vez a Colombia hace 15 años, a protagonizar la telenovela Tabú), afirma que lo que más le gusta de una casa es el olor a limpio.

“Prefiero un ambiente así, me da paz y me abre la mente”, afirma. Pero el orden demorará en llegar a la casa del pobre Francisco, su personaje, pues mientras él se acostumbra a los oficios domésticos, empezará a relacionarse con su vecina Bertha (Katherine Vélez), esposa de Roberto (Marcelo dos Santos), su peor enemigo, y a convivir con sus vecinas, a quienes todo el edificio llama Las Vigor por viejas y gordas: Pili (Liliana González), Xime (Constanza Hernández) y Rebeca (Marcela Agudelo).

A lo largo de la serie, Francisco encontrará el valor de la amistad en Bertha (a quien su esposo maltrata) y se dará cuenta de que su matrimonio con Mariana anda mal. Cuando le dieron el personaje, Tarajano ( La dama de Troya y A corazón abierto ) se dio cuenta de que tenía muchas similitudes con Francisco. “Por ejemplo, en los temas del amor a los hijos y el doméstico, y supe que podía transmitir muchas emociones. En lo que sí tuve que trabajar fue en los temas de la ingenuidad y la inseguridad del personaje, distinto a mí”, sigue. Según Tarajano, las amas de casa tienen un gran valor para la sociedad: “Sin ellas no tendríamos inspiración, ni vida, ni familia”. Y de su mamá valora su amor por la cocina, “que me lo transmitió”, y de su esposa, “que organiza lo que voy dejando”.

Por eso, se pone el delantal como homenaje a ellas. De izq. a der.: José Gaviria (Diego), Diana Neira (Camila), Tarajano y Alison García (Sorpresa), en ‘Amo de casa’.

